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ALOCUCION “SOUS LA MATERNELLE PROTECTlON”<*> 

(9-XIM957) 

SOBRE LA PERFECCION DE LA VIDA CRISTIANA 
Y LOS ESTADOS DE PERFECCION 


PIO PP. XII 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


Introducción: 

FINALIDAD DEL CONGRESO 
AAS j Motivo de la Reunión dei Segun- 
do Congreso. Bajo el maternal ampa- 
ro de María Inmaculada, la más subli¬ 
me de todas las criaturas y dechado de 
quienes tienden a la perfección de la 


vida cristiana, habéis querido, amados 
hijos y amadas hijas, reuniros en Roma 
para estudiar los problemas actuales de 
los estados de perfección, a la vez que 
celebrábais el 50“ aniversario de la 
ordenación sacerdotal dei muy digno y 
celoso Cardenal Prefecto de la S. Con- 
gregación de Religiosos. 


(*) A. A. S. 50 (1958) 34-43, en francês. La versión espanola se debe a Ia gentileza de L’Osservatore 
Romano, edición castellana, Buenos Aires, Ano VII, N® 318, dei 2-1-1958. 

ORIENTACION 

Al iniciarse el 2‘> Congreso de los Estados de perfección, organizado por la S. Congr. de Re¬ 
ligiosos, y realizado dei 8 al 14 de Diciembre de 1957, Pio XII dirigió a los delegados en francês la 
presente alocución que, sin decirlo rememoró el X aniversario de Provida Mater. 

1. Tres fines u tres documentos. Se senalan tres fines: 1) tributar un homenaje al Prefecto de la 
S. G. de Religiosos, (Cardenal Valerio Valeri, con motivo de sus bodas de Oro sacerdotales; 2) el de 
completar la organización iniciada en el Primer Congreso de los Estados de Perfección en 1950, ex- 
poniendo los objetivos, limites y critérios para los Superiores mayores e indicándoles cuál es el 
programa de actividades e iniciativas, tcndientes a consolidar el espirítu y la vítalidad de los Esta¬ 
dos de Perfección y cuál el lugar y la misión que les corresponde en el cuadro general de la Iglesia; 
3) el de tratar temas especiales para ilustrar la doctrina y la aplicación de los tres documentos 
importantes de Pio XII al respecto: Provida Mater (1947), aprobación de los Institutos Seculares; 
Sponsa Christi (1950), primer ejemplo de adaptación de las Ordenes a los tiempos modernos y fede- 
ración de monasterios, y Sedes Sapientiss (1956), sintesis de los princípios que en la formación reli¬ 
giosa, sacerdotal y apostólica los miembros de los Estados de Perfección deben aplicaV. 

2. Los Estados de Perfección. En el presente Discurso Pio XII traza un cuadro panorâmico de 
los Estados de Perfección, explicando primero la terminologia utilizada por la S. Congr. a' raiz de 
la Const. Apost. Provida Mater y ya consagrada en el Anuário Pontifício: o sea, que el concepto de 
perfección en sentido estricto no se identifica con d "estado” de perfección, antes bien lo sobre- 
pasa ampliamente; pues, la perfeación cristiana heroica puede hallarse tambiên fuera de todo estado 
de perfección. Todo cristiano debe tender a la perfección, pero de una manera más perfecta y com¬ 
pleta se realiza este ideal en los tres estados de perfección que describe el Código Canónico. Los 
Estados de Perfección no monopolizan la perfección pero la íavorecen. 

Respecto a los Institutos Seculares y su fundamento la Const. Apost. Provida Mater dice que ella 
abre el acceso de los Estados de Perfección al mayor número posible de almas que hog aspiran ar- 
dientemente a w a vida más perfecta. 

Para ellos tuvo que crearse este nuevo término Estados de Perfección, pues, no siendo religiosos 
en sentido estricto no pertenecían al estado religioso pero sí al estado de perfección. 

Luego había que actualizar, modernizar, poner al dia los Estados de Perfección. En el fondo no 
se pueden actualizar los Consejos evangélicos, por ejemplo la castidad, la obediência, por cuanto 
son de valor duradero e invariable pero hay una actualización exterior, de la mutua unión y cola-- 
boración entre todas las comunidades religiosas. Hay tambiên una actualización interior de cada 
dei Fundador (ya lo había dicho Pio XI en la Gana Apostólica Unigónitus Dei Filius, en esta Colección: 
tiempo y aun cierta- adaptación de las Constituciones. La mejor actualización es vivir el espiritu 
dei Fundador (ya lo liabia dicho Pio XI en la Carta Apostólica Unigénitas Filius, en esta Colección: 
Enclcl. 135, 8, pág. 1055-1056). 

A continuación insiste el Sumo Pontifice en el concepto fundamental de la obediência y deshace 
algunos equívocos al respecto. Como ya senaló en la Exhortación Apost. Menti Nostrx, al hablar 
a los sacerdotes dei espiritu la sumisión y humildad que debe animarlos “a imagen de aquella hii- 
mildad” (A. A. S. 42 [1950] 662) y en la Alocución dirigida a los Religiosos el 8-XII-1950 con ocasión 
dei I Congreso General de los Estados de Perfección, después de lamentar el falso concepto que 
acerca de la voeación rcligiosai tiene la juventud moderna que busca una libertad ilimitada: Demo- 
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2. La labor de las Asociaciones na- más de 25 naciones de todos los conti- 

cionales de superiores mayores. En nentes, existen hoy asociaciones de 

siado duro se ha estimado el estar despojado de la volmtad y renunciar a su Ubertad; cosa ésta que 
es requerida por Ia naturaleza dei voto de obediência"; el Consejo evangélico exige la renuncia a la 
libre disposición de si (Pio XII, Actas y Discursos 1950, Tomo XII, p. 401-402). Hacia el final se refuta 
el reproche que se hace a la Santa Sede de centralizar demasiado las actividades, para terminar con 
la exhortación de ser hombres perfectos, al decir de San Pablo. 

3. Las nuevas Constituciones de la Tercera Orden Franciscana. Al mismo fin, el de la renovación 
de los Estados de Perfección sirve la aprobación de las Constituciones de la Tercera Orden Fran¬ 
ciscana que cuenta en el mundo con unos tres millones de miembros. 

Desde que León XIII, en Misericors Dei Filiiis, dei SO-V-1883, sancionara la Begla adaptada a las 
nuevas circunstancias, ella no ha sufrido câmbios, hiace diez anos, en 1947, los Comisarios Generales 
de T. O. F. propendían a una nueva adaptación; después de muchas consultas, estúdio de esquemas 
y numerosas sesiones se presentó el texto al Prefecto de la S. Congregación de Religiosos, Cardenal 
Valerio Valeri, el 7-II-1957 y fue aprobado por él. Por primera vez en sus siete siglos de historia re- 
cibe la T. O. F. un comentário oficial de la Regia en las Nuevas Constituciones. El Primer Capitulo 
describe la esencia de la profesión, el carácter y la finalidad, asl como el apostolado individual y 
común; luego habla dei uso dei escapulário y dei cordón, observância de los consejos evangélicos, el 
rezo de las oraciones rituales y el âmbito dei apostolado terciário. 

4. Los tres discursos Pontificios a Ias monjas de clausura. Pio XII, aceptando la propuesta de 

la S. Congr. de Religiosos por la que se le pidió hiciera llegar por Radio, en inuisibte audiência una 
especial exhortación a las 100.000 religiosas de clausura de todo el mundo, decidió dirigirles una 
Alocución dividida en tres partes: la tercera, se pronunció el 2-VHI-1958, fiesta de Portiúiicula; la 
segunda parte, pronunciada el 29-Vn-19-58, versó sobre el milenário lema “Ora et labora”, y la in¬ 
sistência dei Sumo Pontifice sobre la necesidad de que las monjas enclaustradas trabajaran, fue una 
indicación importante dei futuro progreso en este sentido; la primera fue pronunciada el 19-VII-19.58. 

La S. Congr. de Religiosos había ordenado se informara a todos los monasterios de este nuevo 

método de Pio XII de ponerse en contacto con las almas consagradas a Dios. Por primera vez en 
la Historia se colocaron aparatos de Radio en los más de 3.000 conventos de monjas de clausura 
estricta, para que éstas pudieran escuchar directamente al Vicário de Cristo. Pio XII habló sobre 
la vocación a la vida contemplativa-canónica distinguiéndola dei deseo de Perfección en general. 
La vida contemplativa-canónica, dijo el Sumo Pontifice, constituye un ideal determinado por las 
leyes de Ia Iglesia, el cual ideal se realiza en las formas más diversas. Recordando las definiciones 
de Ia Const. Apost. Sponsa Christi, senaló que la vida contemplativa no consiste en la vida' interior 
basada en las tres virtudes teologales, pues a ella están Ramados todos los cristianos, sino en los 
votos solemnes, la clausura, el rezo dei Oficio y la autonomia e independencia de cada uno de los 
monasterios, todo ello ordinado, naturalmeiite, hacia la contemplación interior. La unióa con Dios 
en oración y meditación debe ocupar el primer lugar, dominando todos los pensamientos y acciones. 
La clausura y los ejercicios de piedad no son sino médios para alcanzar ese fin. El Papa termina 
llamando la atención sobre la formación de las monjas, indicando especialmente Ia teologia mística, 
la cual a través de los siglos se mostro muy propicia para orientar espiritualmente a las monjas. 

A continuación reproduciremos íntegramente las tres partes dei Radiomensaje papal a las Religiosas 
de clausura de todo el mundo, transmitido en su primera parte por Radio Vaticana el 19 de julio 

de 1958, el que comienza: "Cddant volontiers á vos instances" (AAS 50 [1958] 562-586): 

3. Lo que la vida contemplativa canónica y 
sus diversas formas. La vida contemplativa ca¬ 
nónica es un camino hacia Dios, una ascensión 
con frecuencia austera y dura, pero donde el 
trabajo cotidiano, fundado en Ias promesas di¬ 
vinas, se ilumina ya con la posesión, oscura to¬ 
davia, pero cierta, de Aquel hacia el cual tendéis 
con todas vuestras fuerzas, Dios. Para mejor 
corresponder a vuestra vocación, esperáis de 
Nos palabras que os ayuden a comprenderla me¬ 
jor, a amaria con un amor más puro y generoso 
y a realizaria más perfectamente en todas y cada 
una de vuestras actividades. 

Esta ascensión hacia Dios no es el simple mo- 
vimiento de la creación inanimada, ni el solo 
impetu de los seres dotados de razón, que le re- 
conocen como su Creador y le adoran como Ser 
Infinito que trasciende sin medida todo lo que 
existe de grande, de hermoso y de bueno. (cf. 
Cone. Vat. ses. III, cap. 1, Denz. n. 1782). Es más 
que la elevación de la vida cristiana ordinaria, 
o que la misma tendência a la perfección en ge¬ 
neral: es un ideal de vida determinado, por las 
leyes de la Iglesia y por eso se Ilama vida con¬ 
templativa canónica. Sin embargo, lejos de rea- 
lizarse en un tipo determinado, tal vida reviste 
diversas formas segün las características y los 
rasgos propios de Ias diversas familias contem¬ 
plativas, como, por ejemplo, entre las Ordenes 
femeninas, las Carmelitas, las Ctarisas, las Cis- 
tercienses, las Cartujas, las Benedictinas, las Do- 
minicas, las Ursulinas. Esta vida contemplativa, 
diversificada según las familias religiosas —y aún 


Discurso: PRIMERA PARTE 
AAS i. Regoeijo dei Papa y tema de la exhortación. 

50 Cediéndo de buena voluntad a vuestras instan- 

562 cias. Nos regoeijamos, queridas hijas, al dirigir 
hoy la palabra a todas las religiosas dei mundo 
católico y hablaros dei asunto que más intima¬ 
mente tenéis en vuestro corazón: vuestra voca¬ 
ción a Ia vida contemplativa. 

2. "Audiência invisible" para Ia "porción esco- 
gida" de la grey de Cristo. Cuántas veces, quizá, 
habéis envidiado la dicha de los peregrinos que 
se reunían, ya en las espaciosas naves de la Ba¬ 
sílica de San Pedro, ya en las salas dei Vaticano, 
para manifestamos su orgullo de pertenecer a la 
Iglesia Católica Romana y su alegria al escuchar 
la palabra de su Pastor Supremo. Ahora, Nos 
recordamos vuestros tres mil doscientos monas- 

563 terios diseminados en el mundo entero y, en cada 
uno de ellos, vuestros grupos reunidos, audiência 
invisible y silenciosa, pero vibrante por la cari- 
dad que os une. iCómo no habíais de estar vos- 
otras presentes en Nuestro pensamiento y en 
Nuestro corazón, vosotras que formáis en la Igle- 
sia una porción escogida y Ramada a participar 
más estrechamente en el mistério de la Reden- 
ción? Así, pues, con todo nuestro paternal afecto, 
querriamos hablaros acerca de la vida religiosa, 
idêntica para todas en sus elementos esenciales, 
pero matizada en las diferentes Ordenes con per¬ 
files diversos según la inspiración de los funda¬ 
dores y las circuiistanoias históricas por las cua- 
les ha atravesado su obra. 
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Superiores mayores, religiosos y reli¬ 
giosas, las cuales, estrechamente vin- 


en cadá una de ellas, segi'in sus miembros— es un 
camino que conduce a Dios; es Dios quien cons- 
fituye su principio y su íin, quien sostienc sus 
fervores y la llena por completo. 

PARTE I; CONOCER LA VIDA CONTEMPLATIVA 

4. Kl conocimiento de Ia vida contemplativa 

'í64 como camino qne conduce a Dios. Queremos pri- 

meramente hablaros del conocimiento de la vida 
contemplativa como camino que conduce a Dios. 
Para vivir plenamente el ideal que os proponéis, 
es menester que conozcáis lo que sois y lo que 
proponéis alcanzar. 

La Consliiución Apostólica "Sponsa Chrisli, 
del 1? de noviembre de 1950 (A. A. S. 43 [19511 
õ-lO), eti la primera parte, contiene una exposi- 
ción del estado de las vírgenes consagradas a 
Dios, desde los orígenes del cristianismo hasta 
ias recienles íormas de la institución monacal. 
Sin repetir lo que entonces escribimos, llamanos 
vueslra atención sobre el interés que tiene para 
vosotras el conocimiento, aunque sea sumario, de 
la evolución de la vida religiosa ícmenina y de 
los diferentes aspectos que tomó en el curso del 
tiempo. Asi apreciaréis mejor la dignidad de 
vuesiro estado, la originalidad de la Orden a que 
pertenecéis, y sus vínculos con toda la tradición 
católica. 

5. Algunos princípios generales sobre la natura- 
Jeza de la vida contemplativa. Nos detendremos 
solameote aqui en los princípios generales que 
permiten precisar, con respecto a otros géneros 
de vida, la naturaleza de esta que vosotras vivís. 
Para ello detengámonos en la doctrina tan sóbria 
y tan segura de Santo Tomás. Según este Maes¬ 
tro de la Teologia Católica, la actividad humana 
puede distinguirse en vida activa y vida contem¬ 
plativa, de la misma manera que en la inteligên¬ 
cia humana, que constituye la parte propia del 
hombre, pueden considerarse dos aspectos, activo 
o pasivo. Ella se ordena, en eíecto, tanto al co¬ 
nocimiento de la verdad, obra de la inteligência 
contemplativa, como a la acción exterior que pro¬ 
cede cl eutendimiento práctico o activo. fS. Th. 
2», 2af:. q. 179 a. It ad 2um; a. 29 in c.). Pero 
para Santo Tomás, la vida contemplativa, lejos 
de encerrarse en un intelectualismo sin alma y 
limitado a la especulación abstracta, pone en 
juego también la afectividad, el corazón. Y en- 
cuentra la razón de ello en la naturaleza misma 
del hombre, porque es la voluntad la que hace 
obrar a las otras facultades humanas; es ella la 

■565 que moverá a la inteligência a ejercer sus actos. 
La voluntad pertenecc al dominio de la afectivi¬ 
dad; y asi es el amor el que mueve la inteligên¬ 
cia en su ejercicio: ya sea amor a la cosa cono- 
cida. Citando a San Gregorio, S. Tomás muestra 
la''parte que tiene el amor de Dios en la vida 
Contemplativa: "en cuanto que por el amor de 
Dios el hombre se inflama en el deseo de con¬ 
templar su hermosura "—. El amor de Dios que 
Santo Tomás pone al principio de la contempla- 
ción, lo pone también a su término: la contem- 
plación se completa en el gozo y la quietud que 
giista cuando ella posee el objeto amado (S. Th. 
29 2(e q. 180, a. 1 in. c.). Asi, la vida contcmpla- 
tiy,'» está penetrada completamente de la caridad 
divina que inspira sus caminos y recompensa siis 
esfuerzos. 

El objeto de la contemplación para Santo To¬ 
más, es principalmente la verdad divina, fin úl¬ 
timo de toda la vida humana; como disposicio- 
nes preparatórias, requiere en el hombre el ejer¬ 
cicio de las virtudes morales; en sus progresos, 
se sirvc de los otros actos de la inteligência; an¬ 
tes de llegar al término de su especulación, se 
apoya en las obras visibles de la creación, reflejo 


culadas con la Santa Sede y la Jerar¬ 
quia eclesiástica de su país, se dedican 

de las realidades invisibles fcf. fíom. I, 20); pero 
de las realidades invisibles (cf. Rom. 1, 20); pero 
su perfeccioii última la encuentra únicamente en 
la contemplación de la verdad divina, bienaven- 
furanza suprema del espiritu humano (S. Th. 29 
2x q. 180 a. 4 in. c.). iCuántas incomprensiones, 
cuánta estrechez de miras, cuántos juicios erró¬ 
neos se evitarlan si, cuando se habla de vida 
contemplativa, se tuvie.se cuidado dc recordar 
la doctrina del Doctor Angélico, de la eual Nos 
hemos recordado los rasgos esencialesi 

6. Naturaleza de la vida contemplativa según 
la Constitueión “Sponsa Christi". Debenios ahora 
determinar en qué consiste la vida contemplativa 
canónica que vosotras practicáis. Tomamos su 
dcfinición de la Consliiución Apostólica “Spon.sa 
Christi", en el artículo 2, p. 2 de los Estatutos 
generales para las monjas: “Con el noinbre de 
vida contemplativa canónica se entiende, no esa 
vida interior y teotogai a la cual todas las almas 
que viven en religión y aun en el mundo, eslán 
llamadas, g que cada una puede llevar consigo 
misma a todas pai tes; sino la profesión externa 
dc vida religiosa que, tanto por la clausura 
cuanto por los cjercicios de piedad, oración y 
mortificación, como lambitín por los trabajos a 
los cuales las monjas deben dedicarse, esfd diri¬ 
gida a la contemplación interior, de tal manera 566 
que toda la vida y toda la actividad puedan fá- 
cilmenle y deban eficazmente estar penetradas 
por la prosecución de este fin (A. A. S. 43 [1951] 
pág. 15-16). Los artículos siguientes enumeran 
una serie de elementos propios del estado mona¬ 
cal: los votos solemnes de religión, la clausura 
papal, el oficio divino, la autonomia de los mo- 
nasterios, el trabajo monástico, y, en íin, el apos¬ 
tolado. Nuestra intcnción no es detenernos en 
cada uno de estos puntos, sino hacer una breve 
exégesis de la definición antes citada. 

7. Lo que no es la vida contemplativa. Preci¬ 
semos primero lo que no es la vida contempla¬ 
tiva canónica. 

No es, dice el texto, esa vida interior y leolo- 
gal a la cual todas las almas que viven en reli¬ 
gión aun en el mundo están llamadas, y que cada 
uno puede llevar consigo mismo a todas partes 
(Sponsa Christi 43 [1951] pág. 15). 

La Constitueión Sponsa Christi no aiiade a esta 
parte negativa ninguna distinción: da a entender 
claramente que no tratará ese aspecto de la.yida 
religiosa, y que no se dirige por eonsigui^nte a 
quienes la practican exclusivamente. Precisa, áde- 
más, que todos están invitados a ella pol" Cristo, 
aun los que viven en el mundo, sea cuál fuere su 
estado, aunque estén casados. Pero ya que Ia 
Constitueión no habla de eso. Nos querriamos 
indicar la existência de una íormá de vida con¬ 
templativa practicada en secreto por un reducido 
número de personas que viven en el mundo. En 
nuestra alocución del 9 de diciembre dc 1957 al 
JI Congreso Internacional de Estados de Pérfcc- 
ción (Á. A. S. 60 [1953] págs. 34-43), dijimos que 
se cncuentraii hoy cristianos que se dan a la 
práctica de los consejos evangélicos por medio 
de votos privados y secretos que sólo Dios conoce, 
y SC guian, cn Io que se refiere a Ia snmisión de 
la obediência y de la pobreza, por personas que 
la Iglcsia jiizga aptas para este fin, y a quienes 
confia el oficio de dirigir a otros cn el ejercicio 
de la perfección. Esas almas hacen vida de per- 
fccción crisliana autêntica, pero al margen dç to¬ 
da forma canónica de los Estados de Perfección. 

Y formulamos nuestra conclusión en estos tér¬ 
minos: Algunos elementos constitutivos de la per¬ 
fección cristinna y una tendencia efectiva a su 
mlqnisición, no faltan cn estos hombres y muje- 
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a tratar en forma mancomunada las 
tareas de organización y adaptación re- 

res; ellos participan, pues, rcalmente, de esa per- 
Í67 feeción, aunque no pertenezcan a un estado ju¬ 
rídico o canónico de perfección (Ibid., pág. 36). 
Podemos confirmar esta observación a propósito 
de un género de vida cn el que se ticnde a la 
perfección i)or los tres votos y de una manera 
privada, indepcndientenienle de las formas canó¬ 
nicas previstas en ia Conslitución Apostólica 
“Sponsa Christi”, pero cn !a vida contemplativa. 
Sin diida que las condiciones exteriores necesarias 
para' este género de vida son más dificíles cn la 
próctica que Ias de la vida activa, sin embargo 
es posible encontrarias. Gstus personas no tienen 
protccción de ningiina clausura canónica y prac- 
tican la soledad y cl recogimiento de manera 
hçrpica. En cl Evaiigeíio de San Lucas encontra¬ 
mos un hermoso ejernplo: el de la profetisa Ana, 
viuda después de siete anos de matrimonio, la 
cuál és retiró al templo donde servia ai Senor 
dia. y noche, cn ayunos y oraciones (Luc. 2, 37). 
La Iglesia no descouoce tal forma privada de vida 
contemplativa a la que otorga, en principio, su 
aprobación. 

8. Primada de ta contemplación cn la vida con¬ 
templativa canónica. La parte positiva dei pá- 
rrafo 2 de la Constitución Sponsa Christi define 
la vida contemplativa canónica como una profe- 
sión externa dc vida religiosa que... está orde¬ 
nado a la contemplación interior, de tal modo 
que toda la vida ji toda Ia actividad piiedan fó- 
cilmente g delmn eficazmente estar penetradas por 
este intento. Entre Ias prescripeiones de la dis¬ 
ciplina religiosa, el texto enumera la clausura, 
los ejercicios de piedad, de oración, de mortifi- 
cación, y, finalmente, los Irabajos manualcs, a 
los cuales deben dedicarse las religiosas. Sin 
embargo, estos puntos particulares no son citados 
sino como médios al servicio de una realidad 
cscncial: Ia contemplación interior. Lo que se 
exige, en primer lugar, es que por la plegaria, 
la meditación, la contemplación, la religiosa se 
una a Dios; que todos sus pensamíentos y sus 
acciohes scan penetradas de su presencia, y or¬ 
denadas- a su servicio. Si esto faltare, el alma 
de la vida contemplativa seria defectuosa, y nin- 
guna prescripeión canónica podría suplirla. Es 
cierto que la vida contemplativa no comprende 
tan sólo la contemplación, sino que incluye tam- 
biéij. Dl-ros elementos; pero la contemplación ocu¬ 
pa el primer lugar entre ellos; más aún, la llena 
tolplmcnte; no en el sentido de que no permita 
pensar ni hacer otra cosa, sino porque ella es, en 
áóS lilfimo ànálisis, la que le da su significado, su 
valor, su orientación. La preponderância de la 
meditación y dc la contemplación de Dios y de 
las, ■yçerdades divinas sobre los otros médios de 
perfección, sobre todas las prácticas, sobre todas 
las, formas, de organización y dc reunión; he ahí 
íg,.gué.,Nos queremos senalar y fomentar con 
tó.4á .Niipstra autoridad. Si vuestro ser no está 
aiieiado.én Dios, si vuestro esplritu no se vuelvc 
inc,e.sante.mcnte bacia El, como bacia un polo de 
alfáccióh irresistible, se tendrá que decir de 
vuçslr{( vida contemplativa aqtjello que San Pablo. 
eij su primera Epistola a los Corintios, decia de 
cicrloá i.cristianos, que apreciaban íalsamente los 
doneiS..espiritualcs y descuidaban el poner la ca- 
ridad eii . primer lugar: Si no tcnpo caridad, no 
sou más que un bronce que suena, o una campana 
que retine... ,Si no tenyo caridad, aqnetio no me 
sine.de nada (I Corintios 13, 1-3). Sin duda al- 
ganá, una vida contemplativa sin verdadera con- 
tcnlplación, nicrcccria que se dijese dc ella: no 
sirve pára nada. 

Del misino modo que et ciierito luiinano pro¬ 
viste de. todos sus órganos, pero privado de ai- 


queridas por la amplitud y compleji- 
dad dei apostolado actual. Nos sabemos 

ma, no es un honibre, asi, todas las regias y to¬ 
dos lo.s ejercicios de una orden rcli.giosa no cons- 
tiluyen la vida contemplativa si falta la contem¬ 
plación, que es ei principio vital. 

9. Formación de reliuiosas en la vida contem¬ 
plativa. Si comentários teóricos como el que Nos 
acabamos de exponcr, pueden contribuir a enri¬ 
quecer vuestro conocimiento de la vida contem¬ 
plativa, la práctica cotidiana de vuestra vocadón 
os ofrece, por su parte, ensenanzas abundantes 
y variadas. A través de los siglos, santas mujeres 
han llegado, por la observância fiel de sus regias 
y constituciones —fucran ellas Carmelitas, Cis- 
tercienses, Cartujas, Bencdictinas, Clarisas, Do- 
minicas o Ursulinas— a una intcligenica profun¬ 
da de la naturaleza y de las exigências de la 
vida contemplativa canónica. Desde la entrada 
en el claustro, las candidatas son instruídas en 
las regias y usos propios de su Orden, y esta 
formación dei esplritu y de la voluntad, comen- 
zada en el noviciado, continua durante toda la 
vida religiosa. Tal es el fin de las instrucciones 
y de la dirección espiritual que son dadas por 
las Superioras de la Orden, o por los sacerdotes, 
confesores, directores de almas, predicadores de 
retiros. Las religiosas que viven de una espiri- 
tiialidad propia, reciben, la mayor parte dei 
tiempo, dirección y consejo de sacerdotes perte- 
neciente.s a la rama masculina de la Orden y 
que poseen la misma espiritualidad. 

10. La Teologia Mística necesaria para dirigir 
n tas contemplativas. Por lo demás, a través de 

los siglos, la iglesia cultiva particularmente la 769 
Teologia Mística, que se considera no solamente 
útil, sino necesaria en la dirección de las con¬ 
templativas; ella, cn efecto, les da orientaciones 
■seguras y rinde grandes servicios para desviar 
las ilusiones, y distinguir lo sobrenatural autên¬ 
tico, de los estados patológicos. En este delicado 
terreno, tanibién las mujeres han prestado se- 
nalados servicios a Ia teologia y a los directores 
de almas. Baste mencionar aqui los escritos de 
la gran Teresa de Avila, que, como se sabe, para 
superar las cue.stiones difíciles dc la vida con¬ 
templativa, preferia los avisos de un teólogo 
experimentado, a los de un místico, desprovisto 
de una ciência teológica clara y segura. 

11. La diversidad individual en la vida con¬ 
templativa. Para profundizar por medio de la 
práctica cotidiana, en el sentido de la vida con¬ 
templativa, importa permanecer abierto a las 
ensenanzas recibidas, escucharlas con atención y 
con deseo de penetrarias, cada una segün su gra¬ 
do de formación anterior y su capacidad. Seria 
igualmcnte erróneo querer que se mire más alto 
o más bajo, pretender que se siga sólo un camino 
idêntico para todas, y exigir de todas los mis- 
mo.5 esfuerzos. Las Superioras, responsables tle 
la formación de sus súbditas, sabrán guardar un 
justo medio: no exigirán demasiado a las natu- 
ralczas simples, ni las constrenirán a sobrepasar 
sus limiles de capacidad. Asimismo, no obligarán 
a una asiática o una africana a adoptar actitudes 
religiosas dei todo semejantes a las que adopta 
naturalmenle una euroiiea. A una joven de esme¬ 
rada educación y provista de extensa cultura, 
no se la deberá mantener en una forma dc con¬ 
templación suficiente para quienes no tienen los 
mismos dones. 

12. Im formación espiritual adecuada no se 
opone a esta vida. Se llega a veces a citar las 
invectivas de San Pablo contra la sabiduria dei 
mundo, en su primera Carta a los Corintios, pa¬ 
ra detencr el legítimo deseo de las monjas de 
lograr im grado de vida contemplativa conforme 
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que bajo el impulso esclarecido de 
vuestras asociaciones han surgido en 


a sus aptitudes. Se les repiten las palabras del 
Apóstol: Nosoíros predicamos a Cristo crucifi¬ 
cado" (I Corintios 1, 23), o estas otras: "No he 
querido saber nada entre vosotros, sino a Jesu- 
cristo V éste Crucificado" (I Corintios 2, 2). Mas 
esto es no entender la intención de San Pablo, 
que denuncia las vanas pretensiones de la ciên¬ 
cia humana. El deseo de poseer una íormación 
espiritual adecuada, nada tiene de reprensible y 
en nada se opone al espiritu de humildad y re¬ 
nuncia que exige el sincero amor a la Cruz de 
Cristo. 

570 13. Bendición Apostólica. Terminamos aqui, 
amadas hijas, la primera parte <ie uueslra expo- 
sición, e invocamos sobre vosotras las luces del 
Espiritu Santo, para que os ayude a comprender 
el esplendor de vuestra vocación y a vivirla ple¬ 
namente. En prenda de estos favores, os otor- 
gamos, de todo corazón nuestra Paternal Bendi¬ 
ción Apostólica. 

PARTE 11: AMAR LA VIDA CONTEMPLATIVA 

La SEGUNDA PARTE del Radiomensaje papal 
a las Religiosas de Clausura de todo el mundo, di¬ 
fundido el 29-VII-1958, cuyo titulo es: "AMAD 
LO QUE SOIS" o "íAMO LA VIDA CONTEM¬ 
PLATIVA!" tiene el tenor siguiente (en version 
de L’Osservatore Romano, edic. castellana. Bs. 
As., Ano VII, Nv 347, del 7-X-1958) AAS 50, 
570-579. 

INTRODÜCCION 

1. Anuncio del tema p sus puntos. Si hemos 
podido resumir la primera parte de nuestra alo- 
cución, diciéndoos: "iSabed lo que sois!" pode¬ 
mos intitular esta segunda parte: "/Amad lo que 
sois"! Este amor os conducirá, por la via que 
os es propia, hacia Dios que os dirige un llama- 
miento personal. Nos examinaremos sucesiva- 
mente los principales motivos que tenéis para 
amar la vida contemplativa, la actitud que de- 
béis tomar ante ella, y los rasgos particulares que 
distinguen esta adhesión. 

1. MOTIVOS Y FUENTES DEL AMOR A LA 

VIDA CONTEMPLATIVA 

1) Dios, bien supremo. 

2. El principal motivo: Dios Supremo Bien. El 
amor no tiene valor alguno sino cuando su ob¬ 
jeto es amable y en el sentido pleno de la pala- 
bra, es decir, si es bueno en si mismo y capaz 
de comunicar esta bondad. Ahora bien, ino cs 
Dios el bien supremo, tanto en si mismo, como 
en la obra de la creación, y sobre todo en la de 
la Redención que revela el amor del Padre a 
los hombres? He aqui cómo .se manifestó el amor 
de Dios hacia nosotros, dice San Juan, en que 
Dios envió a su Ilijo unigénito al mundo, para 
que nosotros tengamos la vida (I Juan 4, 9). iCó- 
mo podrá el hombre corresponder a esta prueba 
inaudita del amor divino, sino aceptándolo hu¬ 
milde, totalmente? Nos hemos reconocido el amor 
que Dios nos tiene, dice también San Juan, y 
nosotros hemos creldo en él. Dios es amor: quien 
permanece en el amor, vive en Dios, y Dios vive 
en él (I Juan 4, 16). Tal es la esencia de la vida 
contemplativa: vivir en Dios por la caridad, a 
fin de que Dios viva en nosotros. Y vuestros es- 
fuerzos cuotidianos no tienen otro fin que el de 
poner vuestro espiritu y vuestro corazón siempre 
en más estrecho contacto con el .Sefior, que se 
manifiesta y que os invita a participar en su 
obra de redención, en su cruz, y en la extensión 
de su Iglesia. Esto vale para todo cristiano, pero 

571 en primer lugar, para los que se han comprome- 


estos últimos anos numerosas iniciati¬ 
vas; basta mencionar los congresos na- 

tido a un estado de perfección. Y aun aqui las 
vias de Dios serán diferentes: vuestra profesión 
religiosa y la vida contemplativa que vosotros 
hábeis escogido, os consagran más exclusivamen¬ 
te a buscar con diligencia la unión divina, según 
el espiritu particular de vuestra Orden, y según 
las gracias personales que el Senor os conceda. 
.4mad pues la vida contemplativa tal como ella se 
os presenta, con sus exigências propias, y fcn 
cuanto ella os conduce a la perfección de :1a eá- 
ridad divina y os mantiene bajo su luz esplendo¬ 
rosa. Este es vuestro motivo principal para amar 
la vida contemplativa. r, j 

2) Motivos senalados en la Biblia. 

3. Oli-ns motivos que se explicarán luegro. Lp? 
demás motivos, aun no teniendo la misma impójrr 
tancia, pueden contribuir sin embargo a justifipar 
y a consolidar vuestra convicción interior. 
encontramos en la Sagrada Escritura, en la 'ac¬ 
titud de la Iglesia ante la vida contemplativai' y 
en los frutos producidos por ésta. Sin duda 'ál- 
guna, las indicaciones de los textos y los hechos 
que Nos aduciremos tiene un alcance que supera 
el dominio de la vida contemplativa; pero valen 
para ella de manera muy especial, y contriblii- 
rán ciertamente a purificar y a consolidar el 
amor que vosotras profesáis a vuestra vocación. 

4. Los motivos que indica ta Biblia: a) Consa- 
gración del hombre a Dios y a Cristo. La Escri¬ 
tura contiene muchos textos, que hablan de la 
consagración del hombre a Dios y a Cristo. Es¬ 
tas palabras, tan densas de significado, no reve- 
larán su contenido oculto sino a aquellos que se- 
pan decidirse a meditarias y a profundizap ,en 
ellas, en la oración. A través de ellas, el. .Espí¬ 
rito Santo mismo que las ha inspirado, continúa 
haciendo sentir a cada Religiosa la intensidad 
del llamamiento a la vida contemplativa y las ri¬ 
quezas que ella encierra, 

"Amarás al Senor tu Dios... he aht el maijor 
y primer mandamienlo" (Mateo 22, 37-38). "La 
mujer sin marido y la virgen han tomado el cui¬ 
dado de ias cosas del Senor" (I Corintios 7, 34). 
"Ellos siguen al Cordero dondequiera que vaya" 
(Apoc. 14, 4). "Esta es la vida eterna: que te co- 
nozean a ti, el solo Dios verdadero y a tu en¬ 
viado Jesucristo” (Juan 17, 3). 

5. b) Ias riquezas escondidas en Cristo y íqS áè 
su amor. En otros pasajes, la Escritura evoca las 
riquezas escondidas en Cristo, Nuestro Dios y 
Senor, las de su amor por nosotros, que Ia con- 
templación asidua descubre poco a poco. "El Ver- 572 
bo era Dios..., el Verbo se hizo carne... y nos- 
otros hemos visto su gloria" (Juan 1, 1-14). "Tú 
eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mat. 16, 17). 
"Senor mto y Dios mio" (Juan 20, 28). 

6. c) Jesús crucificado. Cruz, penitencia y mor- 
tificación. La religiosa contemplativa conoce bien 
al Senor crucificado y el significado de lá cruz 
que ella toma cada dia entre sus manos. Debe 
recordar con írecuencia las exclamaciones de San 
Pablo: "Estoy crucificado con Cristo... Cristo vi¬ 
ve en ml... que me ha amado y se ha entregado 
por ml" (Gálatas 2, 19-20). "^Quién nos separará 
del amor de Cristo?... Estoy cierto que ni la 
muerte, ni la vida... ni ninguna otra criatura po¬ 
drá separarme del amor de Dios, manifestado 
en Jesucristo Nuestro Senor" (Romanos 8, 35-39). 

Las obras de penitencia y de mortificación, que 
forman parle de la vida contemplativa, hacen 
realidad la palabra de S. Pablo: "Yo completo 
en mi carne lo que falta a los sufrimienfos de 
Cristo en su Cuerpo que es la Iglesia" (Colosen- 
ses 1, 24). 
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Estas pocas citas de la Escritura llenan el alma 
contemplativa que las medita, de un gozo pro¬ 
fundo, y la unen más a Dios y a Cristo. Le invi- 
tan a comprender y a participar con amor una 
vocación que la conducen sin rodeos al amor 
de Diòs y de su Hijo encarnado. 

3) Los documentos eclesiásticos y Pontificios. 

7. La Iglesia las aprueha p estima. Desdç el 
momento en que la Iglesia declara que la vida 
contemplativa es eminentemente estimable, cuan- 
do ella la aprueba con toda su autoridad y le con- 
íiere privilégios, cuando ella la inaugura con una 
liturgia solemne, y rodea su realización de abun¬ 
dantes medidas de protección, sin duda que ha 
dé verse en todo ello una prueba de la estima 
que le inerece y, por tanto, un serio motivo para 
conságrarse a ella. Entre los numerosos docu¬ 
mentos eclesiásticos que hablan de ella. Nos 
cscogemos tres: la Constitución Apostólica “Sponsa 
Christi”, la Bendición y Consagración solemne 
de las Virgenes en el Pontifical Romano (cuyas 
solernnes fórmulas antiguas estáii reservadas a 
las monjas por el artículo ÍII § 3 de la Consti¬ 
tución Apostólica Sponsa Christi), y la Encíclica 
'‘Sacra Virginilas", dei 25 de marzo de 1954 (A. 
A. S. 46 [1954] lGl-191). 

8. E! elogio en 'Sponsa Christi". La Constitu- 
ciórí Apostólica "Sponsa Christi", en su parte 
histórica, muestra la alta estima en que la Iglesia 
tiene la Institución de las virgenes y de las mon¬ 
jas. Recuerda los sentimienios de estima y de 
amor maternal que nutria Ia Iglesia hacia las 
virgenes consagradas a Dios, desde el comienzo 
de su existência. Insiste luego, como Nos hemos 
advertido sobre la importância de la contempla- 
ción, a la que están subordinados todos los de- 
más ejercicios monásticos. 

9. El Pontifical Romano seíiala Ia grandeza. 
De la Consagración de Ias Virgenes, nos fijamos 
cn las palabras que el Obispo les dirige al im- 
ponerles el hábito y los distintivos de su estado: 
"Yo te uno como esposa de Jesucristo, Hijo dei 
Padre soberano, para que El te conserve sin 
mancha!—recibe pues el anillo de la fe, sello dei 
Espíriiu Santo, para ser llamada Esposa de Dios, 
y si le sirves fielmente, ser coronada para la 
eternidad” (Pontific. Rom. De bcned. et consecr. 
Virginum). 

10. ".Soicra Virginilas” destaca Ia excelencia de 
la virginidad. La Encíclica "Sacra Virginilas”, 
trata, en su primera parte, de la excelencia de 
la virginidad. Y prueba esta excelencia primero 
con los textos dei Evangelio y las palabras mis- 
mas de Cristo; luego con las declaraciones dei 
Apóstol de las Gentes sobre la virginidad escogida 
por Dios; cita a San Cipriano y a San Agustin, 
quienes ponen de manifiesto el poder de sus 
efectós; subraya la importância dei voto que con- 
íiere a la virginidad la firmeza de la virtud; 
demuéstra su superioridad sobre el matrimonio; 
ilustra todas las bendiciones divinas que atrae 
y íós admirables frutos que produce. 

4) La experiencia personal comprueba la ex¬ 
celencia. 

11. La entrega personal produce gusto y alegria. 
Este último punto, tratado también en la Cons- 
tiiüción Apostólica "Sponsa Christi”, merece una 
particular consideración, porque suscitará en vos- 
otros una adhesión aún más profunda y más 
com'encida a vuestra vida contemplativa. Po- 
drtamos extendernos detallando la vida de los 
graiides santos contemplativos, por ejemplo Santa 
'Teresa de Avila, o Santa Teresita dei Nino .lesús, 
ambas" Carmelitas; pero preferimos recurrir a 


vuestra experiencia personal y a la de vuestra 
vida de comunidad. 

12 Los frutos interiores. La monja que se en¬ 
trega total y sinceramente a su obra, no deja de 
gustar y de apreciar por si misma los frutos de 
sus esfuerzos. Su vida se desliza exteriormente 
dentro de un marco fijado por el horário diário 
y los ejercicios de regia; interiormente, ella ma¬ 
dura y profundiza, atravesando fases de consuelo 
y de prueba, de luz y de oscuridad, que dejan 
intacta la adhesión Intima a Dios. Así, a despe- 
cho de los obstáculos de dentro y de fuera, no 
obstante las faltas y las debilidades, ella avanza, 
segura de la ayuda divina, hasta el momento, 
a veces inesperado, en que se le díce: “He aqut 574 
que llega el Esposo; id a su encuentro” (Mateo 
25, 6). 

13. Preuención contra el descorazonamiento. Nos 
os exhortamos, a cada una en particular, a dedí- 
caros con todas vuestras fuerzas a los deberes 
de vuestro estado de contemplativas; entonces 
experimentaréis sin inquietaros Ia luz radiante 
de su vida interior y de su unión con Dios; ad- 
miraréis asimismo, en los detalles más menudos 
de la vida común, la delicadeza de una caridad 
fraterna que dimana inmediatamente de su amor 
a Cristo, reconocido en sus miembros. El esplen¬ 
dor de esta caridad, con frecuencia encubierta 
durante la misma vida, se manifiesta a veces de 
improviso con suma claridad, apenas la muerte 
pone en ella su sello; entonces repetiréis con 
el Salmista: “Ciertamenle, el justo encuentra su 
recompensa" (Salmo 57, 12). 

14. Los frutos en la comunidad. Esta experien¬ 
cia personal se enriquecerá con las observacioncs 
que notéis en vuestra comunidad. Si, en lugar de 
detener vuestra mirada en los defectos y las de¬ 
bilidades humanas inevitables, consideráis sobre 
todo los esfuerzos sinceros de las demás para 
no faltar en modo alguno a su ideal religioso, 
experimentaréis cada dia más sus efectos, y ha- 
llaréis en ello un nuevo motivo para entregaros 
a él. También querriamos poneros en guardia 
contra el descorazonamiento y la pusilanímidad. 

Sin duda que debéis prestar entera colaboración 
a la grada, combatir vuestros defectos y ejerci- 
taros en la virtud; pero dejad a Dios el cuidado 
de hacer crecer y fructificar. El es quien, en el 
momento oportuno, “os sostendrá, os fortalece¬ 
rá, os hará inquebrantables” (I Pedro 5, 10). Si 
éstas son vuestras disposiciones caminaréis ade- 
lante, sostenidas por la fuerza divina y rebosan- 
tes dei gozo de haber sido escogidas para este ca- 
mino. 

II. ACriTUD QUE DEBE TOMARSE ANTE LA 
VIDA CONTEMPLATIVA 

1) Adhesión sincera a la vida religiosa y pe¬ 
nitencia. 

15. La importância de la contemplación sobre 
las otras obras. Después de considerar los moti¬ 
vos que os mueven a amar la vida contemplativa, 
os hablaremos de lo que debéis tomar por fide- 
lidad a este amor. Ya en la primera parte de este 
discurso Nos hemos puesto de relieve la impor¬ 
tância de la contemplación interior, y su supe¬ 
rioridad sobre los otros elementos que la acom- 
panan como médios necesarios: Ia clausura, los 
ejercicios de piedad, de oración, de mortifica- 
ción y el trabajo. Consideraremos ahora cómo 
debe comportarse la religiosa ante este conjunto 
de obligaciones. 

16. No basta un mero legalismo ni un eclecti- 
cismo. En primer lugar es evidente, que una 575 
adhesión sincera a la vida religiosa excluye todo 
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giosa superior destinados a los miem- 
bros de los estados de perfección. 

legalismo, es decir la tentación de atenerse a la 
letra de la ley, sin aceptar plenamente su espi- 
ritu: esto seria indigno de aquellas que llevan 
el nombre de “Sponsa Chiisti”, “Esposa de Cris¬ 
to”, y quieren servirle ante todo por amor des- 
interesado. 

Tainpoco seria aceplable una especie de eclcc- 
ticismo, una elección enteramente subjetiva en¬ 
tre ciertas obligaciones que se admiten y otras 
que no se admiten. Ninguna Orden seria recibirá 
a una candidata que pretenda observar sólo una 
parte de las Regias y de las Constituciones. 

17. La entrega total implica penitencia g re¬ 
nuncia a si misma. La vida contemplativa es aus¬ 
tera; la sensibilidad no acepta sin resistência, 
pero el deseo de darse a Dios abraza de buen 
grado las obras de penitencia y la renuncia con¬ 
tinua a si misma. La religiosa inflamada de ar¬ 
dor por su vocación puede aplicarse las palabras 
que el Apóstol de las Gentes decia de la comu- 
iiidad crístiana: “Yo os he desposado con un es¬ 
poso único, como una virgen pura que presentar a 
Cristo” (II Corintios 11, 2). Nos podemos afiadir: 
"A Cristo crucificado”. La monja fiei a su voca¬ 
ción, ha de tomar siempre como regia de su vida 
interior la frase de San Pablo: "Yo completo en 
mi carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo 
en su cuerpo que es la Iglesia" (Col. 1, 24). Esta 
cs la ley del amor verdadero, al que se aplica 
también el texto de San Agustin: “El que ama no 
encuentra dificultad; pero toda dificuUad es dura 
para aquel que no ama" (In loann. Evang., Tract. 
48, cap. X n. 1 - Migne P.L. 35, col. 1741). 

2) El trabajo g la “cura minirnorum”. 

18. El trabajo debe unirse a la conlemplación. El 
trabajo forma parte de la vida contemplativa. La 
ley del moiiaquismo antiguo: “Ora et labora”: “ora 
g írabaja”, no ha perdido nada de su sabiduria 
y de su necesidad. Trabajar es, por otra parte, 
iin imperativo de la naturaleza misma, que ha 
dado > al liombre las íiierzas del cuerpo y del 
espíritu, le pone en la obligación de proveer a su 
subsistência, le incita a mejorar sus condiciones 
de vida y a acrecentar sus médios de conoci- 
miento y de acción. El Senor, durante treinla 
anos, vivió en Nazaret una vida de trahajo, y su 
mini.sterio apostólico le impuso duras fatigas. San 
Pablo escribe con su estilo incisivo a los Tesalo- 
nicenses: “Si alguien no quiere trabajar, que no 
coma. liemos sabido que hag entre vosotros quie- 
nes no hacen nada...” (II Tesalonicenses 3, 10-11). 
Y él mismo afirma que trabajó con sus manos 
para ganarse el pan y no ser una carga para los 

576 cristianos (ver Hechos 20, 34; 18-3). La Constitu- 
ción Apo.stólica “Sponsa Christi”, subraya mu- 
chas veces cl deber que tienen las monjas, de 
trabajar para ganar su pan; dc donde se sigue 
que quien se consagra a la vida contemplativa 
y ia abraza sin reservas, acepta también plena¬ 
mente la ley del trabajo. 

19. importante cs la fidelidad en las cosas pe¬ 
quenas. Las determinaciones positivas del derc- 
cho eclesiástico que se reíieren a la vida con¬ 
templativa canónica son numerosas; y aunque 
algunas de ellas no tienen importância conside- 
rabie, es preciso no obstante observarias todas. 
Ei Seúor ha dicho claramente: “Quien no obser¬ 
ve uno de estos pequenos preceptos g ensene a 
los hombres a hacer to mismo, será considerada 
como el menor en el Reino de los Cielos” pero 
quien los cumpla g ensene, será lenido por gran¬ 
de cn el Reino de los cielos (Mat. 5, 19). “Yo 
no he venido a abolir la Icg, sina a cumplirla" 
(Mat. 5, 17). Todo el que ama la vida contem¬ 
plativa, ha de considerar esta delicadeza de con- 


3. La finalídad del segundo Con^ 
greso. El actual congi-eso, que resppn- 

ciencia y esta fidelidad en los menores detalles, 
como uno de sus deberes más queridos. 

3) La liberlad de Cristo g la observância de 
las leges. 

20. Contra la e.strechez de espíritu g pqr lá 
libertad. Pero por otro lado, es preciso no caer, 
eu modo alguno, en la e.strechez de espiritu y 
de corazón. La libertad del hombre interior es 
querida y dada por Dios: “Vosotros habéis sidn 
llamados a la libertad; sólo que, esta libertad, no 
debe servir de pretexto a la carne” ((láíat.rs ,5, 

13). Si nosotros permanecemos libres, es porque 
“Cristo nos ha liberado” (Gálatas 5, 1). La liber¬ 
tad de Cristo que aqui describe el Apó?toÍ, .con¬ 
siste en poder realizar las obras del e.spíritu, 
opuestas a las de la carne: caridad, gozo,, paz, 
longanimidad, bondad, confianza en los :demás, 
dulzura, dominio de si mismo: “para los que vi- 
ven de esta mancra no hag leg alguna que. sea 
contra ellos” (Gálatas 5, 23). Ya antes que-, 5.00 
Pablo, habia precisado Cristo, en forma -.áún;|in.áç 
incisiva, a propósito de la observância' déí, sá¬ 
bado, el sentido de la libertad cristiana: .",Ersó- 
bado ha sido instituido para el hombre, ,v lUn et 
hombre para el sábado" (Marcos 2, 28). Y pu.esto 
que el Senor no ha dudado cn expresarse asv, 
puede afirmarse de una manera general que .la 
ley es para el hombre y no ei hombre pura la 
ley. 

21. Hermanar la libertad con la obscruapcia de 
la leg. Lo cual no suprime la obligación .de ob¬ 
servar la ley, sino que salvaguardia la libçrtad y 
la hoigura del hombre interior. Debe ser,,apre¬ 
ciado exactamente el alcance de cada Ipy, segiín 
que ella sea de dcrecho divino o humano,;psen- 
cial 0 no. Poner la ley por encima del hombre, 
como algo absoluto y no como un medip.para 177 
llevarlo a su fin, es un error. Je.sús dijo ide los 
fariseos: “Ellos ponen sobre los hombros. cifi las 
gentes cargas pesadas e insoporlables” (MaL 23, 

4). Nos estamos persuadido de que una, rejiglosa, 
entregada sinceramente a la vida contemplativa, 
no tendrá dificultad alguna en conciliar ía.dpli- 
cadeza de conciencia, en la observância (Jp sus 
deberes y de las prescripeiones de regia,, cqn, la 
paz que es resultado de la hoigura y dq la, li¬ 
bertad dpi hombre interior. 'Vosotras estareis so- 
metidas a las regias, al observarias; mas,,,yi.vien- 
do unidas al Espiritu dc Dios y a su amor, ■e.sfa- 
réis por encima de ellas. 

III. FISONOMIA característica 
DE ESTA ACTITUD 

1) Humildad g caridad 

22. Primera característica: Sencillez y hurnil- 
dad. Nos deseamos finalmente ahadir una pala- 
bra sobre la fisionomia, el scllo característico que 
debe distinguir vuestra actitud interior. 

En primer término se espera encontrar en una 
monja sencillez y humildad; el amor dc la vida 
contemplativa debe apartar todo deseo dc hacerse 
notar, de ser admirada, puesta en evidencia. Ser 
visto por otros, tal era el deseo de los .Farise.os, 
a quienes Nuestro Senor reprende energicamente 
en el sermón de la Montana (Mat. 6, 1-6, 16-18). 
Permaneciendo ocultas, evitaréis vosotras tam- 
hién ciertas desviaciones psicológicas, que son más 
frccuentcs en la mujer y más propias de su tem¬ 
peramento. 

23. La segunda característica: Las virtudes ,teo- 
logales, especialmente la caridad. Nos heipos con¬ 
siderado la vida contemplativa como una- asçpn- 
sión hacia Dios, para ofrecerle vuestro. .espiritu 
y vuestro corazón. Este don, inspirado: en..mo- 
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de eabálmente al deseo de realizar una 
integración cada vez más completa de 

tivos sobrenaturales, se alimenta de las virtudes 
teolbgales de fe, de esperanza y de caridad. El 
amor de la contemplación no será autêntico más 
qüe' si sè apoya constantemente en ellas. Por 
cso, tendrá un carácter tipicamente cristiano, 
y no se manifestará solamente como un fenómeno 
psicológico de orden religioso, como lo hace no¬ 
tar la historia comparada de las religiones en 
todas las épocas y entre los pueblos más diver¬ 
sos. Para verificar la sinceridad y la pureza de 
vuestra caridad, os será suficiente recordar la 
célebre descripción que hace San Pablo en el ca¬ 
pitulo 13 de su primera Epístola a los Corinüos. 
que sin duda habréis meditado con írecuencia. 
iQne vuestro diário proceder so acerque cada 
dia más más al ideal descrito en esta célebre 
página! 

2) Dificultadcs p resistências inferiores u la en¬ 
trega generosa. 

24; Ln tensión inferior g resistência dei alma. 
La entrega generosa no se compagina con una 
tensión constante, con la violência, con una lu- 
cha continua, con obligaciones a duras penas so- 
portadas y que se evitarian si se pudiera. Cabe 
578 que Dios permita durante algún tiempo, una prue- 
ba de,.este género para purificar el alma; pero 
esa prueba puede también provocar derrumba- 
miénto, una catástrofe interior o exterior. 

Nos 110 consideramos el caso, en que inter- 
vienen factores de neurosis o de psicosis. Nos re¬ 
ferimos solamente al de personas normales, al de 
religiosas, en las que se prepara o se ha prodii- 
cido ya este derrumbamiento. No puede ser cues- 
tión .de entrar en el estúdio dei diagnóstico de la 
terapêutica y dei pronóstico de estos casos. 

25. : Remedio: aceptación consciente u optimismo 
sereno. Nos vamos a indicar más bicn a un factor 
psicológico, un rasgo característico de la prác- 
lica íerviente dé contemplación, que es capaz de 
prevenir tales catástrofes. Es la aceptación cons¬ 
ciente, repetida sin cesar y alegre por parte de 
la religiosa, de la vida de cada dia. Es el opti- 
raismo indestructible, en modo alguno exaltado, 
sino 1 sereno y firme de Nucstro Senor, que ha 
dieho: “yo no estog solo, sino qne el Padre está 
conntigo” (ver Juan 16, 32), la confianza inque- 
brahtable de la religiosa en Aquel que dijo: “Vos- 
o^^ros^ todos los qne sufrís y os doblegáis bajo 
In carga, venid a ml y yo os aliviaré” (Mat. 11, 
28). r Estas consideraciones y estos scntimientos 
determinan su actitud interior. La religiosa sabe 
por experiencia lo que debe hacer, pero quiere 
ordenar su vida conforme a la palabra dei Após- 
(oh: "Diòs ama a quien da con alegria" (U Cor. 
!), L 7); Lo que San Pablo escribia a los Corintios 
acerca: de los dones materiales destinados a los 
pobres de Jcrusalén, lo entiende y lo quiere en- 
lenderi de algo mucho más grande: dei don de 
todo su ser y de toda su acción. El gozo y la 
alegria constante son rasgos tipicos de un don 
sincero de si. Se nos dan a conocer también al 
eomicnzo de la primera Epistola de San Pedro, 
<|.uien.]as presupone y las observa en los cristia- 
nos a los que se dirige, que se han convertido ya 
en Cristo: ‘‘Jcsucristo, vosotros le amdis sin ha- 
berle visto...; sin verte atín, pero al creer, rebo- 
sáis de un gozo indecible y /feno de gloria, se¬ 
guros de conseguir el objeto de vuestra fe, la 
salvqeión. de las almas (I Pedro 1, 8-9). 

CONCLUSION 

26. El júbilo terrenal y eterno. A cada una de 
vosotras os décimos: Puedan la fe, la esperanza 
y el amor de Cristo daros algo dei júbilo que 
San Pedro adivina sobre el misino pensamiento; 
exhórtà a los cristianos a considerar las aflic- 


los estados de perfección en la Iglesia, 
Cuerpo Místico de Cristo, se propone 

ciones de este mundo como inseparables de la 
condición terrena, y como un medio de llegar a 
la gloria: "Descargad en él todos vuestros cuida¬ 
dos", dice: "apeaas os aflija algún dolor, él mis~ 579 
mo os soslendrá, os fortalecerá, os hará inque- 
brantables" (I Pedro 5, 7-10). Esta misma idea 
expone también San Aguslín hacia el final de su 
“Ciudad de Dios"; la vida terrena con todos sus 
sinsabores tendrá fin, y nosotros diremos en- 
tonces a Dios, y nuestro gozo de poseerle no 
tendrá fini “Ibi vacabimus, et videbimus; vide- 
bimus, et amabimus; amabimus et laudabimus. 
Ecce quod erit in fine sine fine”. "AlU descansa¬ 
remos y veremos; veremos y amaremos; amare¬ 
mos y ensalzaremos. He aqui el fin sin fin" 
(Agust., De civitale Dei. lib. 22 c. 30, n. 5 [Migne 
P.L. t. 41, coi. 804]). 

Este es el resorte que debe sostener vuestra 
vida y daros fuerza para llevarla con entusias¬ 
mo hasta el fin, sin cansaros, sin retractaros, 
haciendo asi de ella una ofrenda perfecta para 
Dios. 

PARTE III. VIVIR LA VIDA CONTEMPLATIVA 

La TERCERA P.\RTE del Radiomensaje Papal 
a las Religiosas de Clausura de lodo el mundo 
pronunciado el 2-VIII-1958 y que versa sobre el 
lema: "VIVIR LA VIDA CONTEMPLATIVA" tie- 
ne el siguiente tenor (según L’Osservatore Ro¬ 
mano, ed. Castellana, Bs. .\ires. Ano VII, N* 348, 
del 14-VIII-1958; AAS 50, 579-586); 

INTRODUCCION 

LA REALIZACION DE LA VIDA CONTEMPLA¬ 
TIVA EN SUS RELACIONES CON EL CONOCI- 
MIENTO Y EL AMOR A LA CONTEMPLACIÓN 

1. Insistência en la aplicación práctiea de los 
principias. Al tratar del conocimiento y del amor 
de la vida contemplativa, en las dos primeras 
partes de esta alocución, no hemos dejado de 
insistir en los puntos de aplicación práctiea de 
los princípios que Nos evocábamos. Para facilitar 
la inteligência de nuestra exposición, era impor¬ 
tante en efecto no limitarse en absoluto a los 
aspectos teóricos y abstractos, sino examinar 
también las repercusiones concretas que un co¬ 
nocimiento más profundo y un amor más puro y 
más ardiente de la vida contemplativa podian 
tener en su misma práctiea. 

2. Esquema de la tercera parte. No será pues 
necesario repetir en esta tercera parte lo que Nos 
hemos explicado ya. Después de recordar la ne- 
cesidad de traducir en actos lo que se conoce me- 
jor y lo que se ama más, Nos estudiaremos la 
realización de la vida contemplativa, tanto en su 
elemento esencial, la contemplación misma, como 
en sus elementos secundários, en particular el tra- 
bajo monástico. 

3. Resumen de lo anterior: el amor a la con¬ 
templación mejora el cumplimiento de las obli- 
gaciones. Como lo hemos hecho notar en la pri¬ 
mera parte de nuestra alocución, el conocimiento 
de la vida contemplativa .se enriquece y profun- 
diza con la práctiea diaria de sus obligaciones. 

El amor de la vida contemplativa entrana nece- 
sariamente actitudes en las que ese amor se tra- 
duce y sin las cuales, no será más que un enga¬ 
no. En el continuo conjunto de acciones. que con¬ 
diciona normalmente el progreso regular de una 580 
vida religiosa, el elemento predominante será 
siempre la vida interior, que confiere a los ges¬ 
tos exteriores su sentido y su valor. Del corazón 
del hombre procedeu los deseos buenos o maios 
(ver Marcos 7, 21); la intención cs la que explica 
sus actos y Ics confiere un valor moral. Pero 
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hacer el balance de los progresos apun- 
tados en todas partes en la organización 

esta intención sola no basta; es preciso además 
que sea realmente ejecutada: "Quien tiene mis 
mandamienlos p los guarda, ese es el que me 
ama" (Juan 14, 21), decfa Jesús. Y también: “Vos- 
otros seréis mis amigos,, si haeéis lo que go os 
mando" (Juan 15, 14), Por el contrario el que des¬ 
cuida el cumplimiento efectivo de los divinos 
preceptos, es excluido dei Reino: "No aquel que 
dice: iSenort íSefior!, entrará en el Reino de los 
Cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre" 
(Mat. 7, 21). 

I. LA REALIZACION DEL ELEMENTO PROPIO 
Y ESENCIAL DE LA VIDA CONTEMPLATIVA, 
ES DECIR, LA CONTEMPLACION INTERIOR 

4. Lo esencial es la adhesión a Dios. Textos 
pontificios que lo confirman. Estos principios se 
aplicaii también a la vida contemplativa; no bas¬ 
ta solamente desearla, aun ardientemente; es pre¬ 
ciso además aplicarse a ella de hecho y aceptar 
para eso todas las renuncias necesarias. Ahora 
bien, la contemplación, concebida como adhesión 
dei espiritu y dei corazón a Dios, es el elemento 
esencial de la vida contemplativa; Nos lo hemos 
establecido en la primera parte de nuestra alo- 
cución y citábamos los principales textos que lo 
prueban. Mencionamos ahora también otros dos 
tomados de la Instrucción “Inter caetera" dei 25 
de marzo de 1956, que recuerdan, a propósito de 
un piinto práctico, la excelencia de la contem¬ 
plación en vuestra vida. "La clausura menor no 
permite cualquier clase de ministérios, sino so~ 
lamente aquellos que son compatibles con la vida 
contemplativa, bien de toda la comunidad, bien 
de cada una de las monjas" (A. A. S. 48 [1956] 520). 
"Que estos ministérios se emprendan con dicer- 
nimiento y moderación, respeiando el carácter y 
el espiritu de cada Orden, de tal suerte que, en 
vez de turbar p estorbar la vida auténticamente 
contemplativa, la sostengan y la consoliden" (A. 
A. S. 48 [1956} 520). "Tales son; Ia ensenanza de 
la doctrina cristiana, la instrucción religiosa, la 
educación de las jóvenes p de los ninos, lo reti¬ 
ros u ejercicios espirituales para mujeres, la pre- 
paración a la primera Comunión, las obras de 

581 caridad para alivio de los enfermos, de los po¬ 
bres" (A. A. S. 48 [1956] 520. La vida contempla¬ 
tiva no consiste esencialmente en la profesión ex¬ 
terior de una disciplina religiosa; ésta, en efecto, 
no es sino el marco de la contemplación, la sos- 
tiene, la estimula, la preserva, pero no la cons- 
tituye. Por eso, repitiendo Io que Nos dijimos 
antes, os exhortamos insistentemente a consagra¬ 
res, de todo corazón, a la oración contemplativa, 
vuestra tarea esencial, por la que vosotras ba¬ 
béis renunciado al mundo. 

5. Evítese un error. Lo esencial no implica la 
duración. Que no se confunda en manera alguna 
esta posición de principio, con la cuestión de la 
frecuencia y de la duración de los ejercicios de 
piedad. La intensidad de un ejercicio no es ne- 
ccsariamente proporcional a su duración. Los 
ministérios permitidos a las monjas no les per- 
miten consagrar cada dia largas horas a la ora¬ 
ción contemplativa; les quedan no obstante bas¬ 
tante tiempo libre para satisfacer a esta obliga- 
ción esencial. 

II. LA REALIZACION DE LOS ELEMENTOS 
SECUNDÁRIOS QUE LA COMPLETAN 

6. Exigências precisas de la Iglesia, Uberlad y 
evolución de los elementos secundários. Al lado 
de "los elementos propios y necesarios, que afec- 
tan directamente a la vida contemplativa canó¬ 
nica de las monjas como su fin primero y prin¬ 
cipal", la Constitución Apostólica "Sponsa Chri- 


de los estados de perfección y en su 
labor de adaptación a las exigências de 

sti" distingue otros no necesarios, pero que Ia 
completan y contribuyen a asegurarla, como la 
clausura, los ejercicios de piedad, de oración, de 
mortiflcación (A.A.S. 43 [1951] 10). En los artícu¬ 
los VI y VII, la misma Constitución se ocupa de 
la naturaleza y de la estructura jurídica de los 
monasterios de monjas, de su autonomia y de la 
posibilidad de formar Federaciones y Confedera- 
ciones (A. A. S. 43 [1951] 17-19). Respecto a algu- 
nos de estos puntos, la Iglesia formula exigên¬ 
cias precisas que es necesario satisfacer; respecto 
de otros, no expresa más, que una invitación y 
desea que se reflexione sobre ellos y se les con¬ 
sidere con benevolencia. Que los monasterios y 
las Ordenes de monjas estimen su carácter pro- 
pio, lo defiendan y permanezcan fieles a él: es su 
derecho y seria injusto no tenerlo en cuenta; pe¬ 
ro deben defenderlo sin cstrecheces de espiritu 
ni rigidez, por no decir sin cierta obstinación 
que se opondría a toda evolución oportuna y no 
se prestaria a ninguna adaptación, aun cuando 
la exija el bien común. 

7. Lihertad individual al hacerse los câmbios, 
especialmente en la eslabilidad de residência. 
Puede suceder que se invite a una monja a aban¬ 
donar su monasterio y a establecerse en otra 
parte, en interés de un bien superior o por un 
motivo serio. Ciertamente, nadie puede imponer 

a una Religiosa, contra su voluntad, obligaciones 582 
que excedan el compromiso de sus votos; pero 
puede justamente preguntarse en que medida la 
estabilidad constituye un punto esencial dei de¬ 
recho de las monjas. La Santa Sede tiene e! de¬ 
recho de modificar las Constituciones de Una 
Orden y sus prescripciones sobre la estabilidad; 
pero si estos câmbios tocan puntos esencialès dei 
derecho en vigor, los miembros no están obliga- 
dos, en virtud de sus votos, a aceptar las nue- 
vas Constituciones; es necesario darles la posi¬ 
bilidad de separarse de las Ordenes, que sufren 
câmbios de este género. Sin embargo una monja 
puede renunciar espontáneamente a hacer valer 
sus derechos, y dar su consentimiento a la peti- 
ción que se le ha hecho y que la Santa Sede 
aprueba (A.A.S. 43 [1951] 19); Sponsa Christi art. 

VII, p. 8, N» ,3). Nos no ignoramos lo que re¬ 
presenta tal paso y lo que él cuesta a la Reli¬ 
giosa; pero Nos la exhortamos a aceptar el sa- 
crificio, a menos que razones más graves aún 
se opongan a cllo. 

8. Câmbios de elementos secundários comple¬ 
mentarias; S. Congr. de Religiosas; Fcdcracío- 
nes. Cuando se trata de puntos secundários que 
no juegan en la vida religiosa más que un pa¬ 
pel de complemento, los monasterios y las mon¬ 
jas deben estar prontos a aceptar los câmbios 
de ideas y la colaboración, que la Santa Sede 
les propuslere. En particular, han de tratar 
de estabiecer relaciones tanto de respeto como 
de confianza con la S. Congregación de Reli¬ 
giosas, tanto más cuánto ésta no pretende en 
manera alguna pasar por encima de los dere¬ 
chos adquiridos, sino tener en cuenta el pare¬ 
cer de los monasterios y de las Ordenes mo- 
nacales. Esta colaboración es particularmente 
de desear, cuando se trata de formar Federa¬ 
ciones de monasterios o de Ordenes, o incluso 
una Confederación de Federaciones. 

9. La autoridad eclesiástica no fuerza sino que 
ayuda a la saludable adaptación. Los textos de 
la "Sponsa Christi" muestra que no se trata, 
en manera alguna, de hacer violência en estas 
cuestiones a la justa independencia de los par¬ 
ticulares, sino de protegeria y de asegurarla. 
Esforzaos pues en colaborar con la Autoridad 
eclesiástica competente, a fin de favorecer la 
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là Iglesia; luego, exponer a las claras 
los fines por perseguir, los limites por 

adaptación y la saludable evolución que la Igle- 
sia desea. 

UI. LA niíALlZACION DE UN ELEMENTO 
PARTICULAR, EL TRADAJO 

10. En bieii de lodos se apUcan las disposicio- 
nes de “Sponsa Christi”. La aplicación de las 
nõrm,as que se refieren al trabajo está muy en 
nuestro corazón, porque toca el interés de los 
rnonasterios contemplativos y de todas las Orde¬ 
nes contemplativas femeninas, como también ei 
de toda la Iglesia que, en muchos lugares, espera 
el concurso de todas las fueras disponibles. 

Puesto que hemos hablado ya antes de la nece- 
“«Sl sidad dei trabajo en general y de su conveniên¬ 
cia para las Ordenes contemplativas, Nos de- 
tendremos ahora en la aplicación de las dispo- 
siciones de la Constitución “Sponsa Christi". 

11. La lameniable situación económica de las 
monjas y su remcdio el trabajo. En la primera 
parte de la Constitución, deciamos, en eleclo: 
"Nos vemos movidos, y aun apremiados, a Ueimr 
a cabo estos ajustes razonables a la Institución 
de las Monjas, por las informaciones que Nos re~ 
cibimos de todas las parles det mundo, y que 
Nos dan a conocer la estrechez, en que se en- 
cuèntran con frecuencia las Monjas. Si, hay mo- 
nasterias, que, iap! mueren casi de hambre, de 
miséria, de privación; hap oiros que, a causa de 
dificultades materiales, viven miiq penosamente, 
liay además rnonasterios, que, sin vivir en la 
neqesidad, a menudo se debilitan, porque se en- 
cuenir.an separados y aislados de todos los de- 
mds. Mds aún, las lepes a veces demasiado es- 
triclas de la clausura protioenn con frecuencia 
grandes dificultades” (A.A.S. 43 [1951] 10-11; en 
esta Colecc.: Enc. 197, 26 pág. 1853). Para poner 
remedio a esta estrechez, el medio normal y más 
inmédiato es el trabajo de las mismas monjas. 

12. Procurar el sustento haga o no necesidad; 
de,sarrollar aplitudes. Por tanto, Nos le invita- 
inos a dedicarse a él, a fin de que puedan pro- 
curarse por si mismas ios médios de vida, y no 
tengan que recurrir desde luego a la bondad y 
8; los socorros de los demás. Este llamamiento se 
dirige asimismo, a aquellas que no están en ne¬ 
cesidad, y no están por tanto obligadas a pro- 
curarse el pan cotidiano con el trabajo de sus 
manos (I Tesal. 4, 11). Vosotras podréis también, 
de este modo, ganar los recursos necesarios para 
satisfacer al precepto de la caridad cristiana con 
los pobres. Nos, os invitamos igualmente a des- 
arrollar vuestras aptitudes manuales y a perfec- 
cionarlas, asi como a adaptarias a las circuns¬ 
tancias actuales, como se dice en el articulo 8, 
§ 3, N« 2 de la Constitución "Sponsa Christi”. 
(A. A. S. 43 [1951] 19). 

13. Trabajo adaptado a la contemplación, en 
especial el apostolado: debe haber trabajo y per- 
fección en él. El mismo articulo resumia al mis- 
mo tiempo las normas concernientes al trabajo 
precisando en primer lugar que el trabajo mo¬ 
nástico, al que deben dedicarse las monjas de 
vida contemplativa, debe ser, en cuanto es posi- 
ble, conforme a la Regia, a las Consliluciones, a 
las tradiciones de cada Orden (Sponsa Christi 
art. 8, § 1; A. A. S. 43 11951] 19). Ciertas Consti- 
tuciones preveti trabajos determinados, en su ma- 
yor parte de carácter apostólico; otras por el 
contrario no determinan nada a este respecto. 
Esto trabajo “debe estar organizado de tal suerte 
que, unido a las otras fuentes de recursos, ase- 
gure a las monjas una subsistência cierta y con¬ 
veniente” (Sponsa Christi, art. ?. .§ 2; A. A. S. 43 
[1951] 19). Los Ordinários de lugar y los supe¬ 
riores tienen obligación de velar “para que no 


respetar y los principios por observar 
en la acción de conferencias, uniones 

falte nunca a las Monjas el trabajo indispensable, 
conveniente y remunerador" (Sponsa Christi, art. 584 
8, § 3 N» 2; A. A. S. 43 [1951] 19). Finalmente el 
artículo subraya la obligación de conciencia que 
tienen las monjas, no sólo de ganarse el pan 
con el sudor de su frente, sino aun de perfeccio- 
narse cada dia niás, como las circunstancias lo 
exijan, en los diversos trabajos. (Sponsa Christi, 
art. 8, § 3 N? 2; A. A. S. 43 [1951] 19). 

14. Obligación de trabajar y su finalidad y fru¬ 
to. No permitáis que nuestro llamamiento al tra¬ 
bajo sea vano, antes bien, echad mano de todos 
los médios puestos a vuestra disposición y de 
todas las posibilidades de formaros más, ante 
todo, para vuestro provecho, o al menos, si vis- 
otras no tenéis una necesidad inmediata, para 
aliviar la penúria de otros. Por lo demás, una 
ocupación seria, acomodada a vuestras fuerzas, 
es un medio eficaz para conservar el aquilibrio 
interior o para restablecerlo, si ha sufrido algún 
dano. De esta forma, vosotras evitaréis los efectos 
nocivos que podrian ejercer en ciertos tempera¬ 
mentos, la reclusión total y la monotonia relativa 
de Ia vida diaría dei claustro. 

CONCLUSION 

15. Bxhortación al apostolado por caridad. Nos 
terminamos Nuestra alocución, renovándoos la 
invitación al apostolado, con que termina tam¬ 
bién la Constitución “Sponsa Christi y que .se 
funda en el gran mandamiento dei amor de Dios 
y dei prójimo y en la voluntad de la Iglesia. 

La caridad hacia el prójimo abraza a todos los 
hombres, todas sus necesidades, todos sus sufri- 
mientos, y se ocupa especialmente de asegurar 
su salvación eterna. Este apostolado, dei que es¬ 
tán encargaclas por la Iglesia, las monjas lo ejer- 
cen de tres maneras: por el ejemplo de la per- 
fección cristiana, que sin palabras atrae los fie- 
les a Cristo, por la oración pública y privada, 
por el ceio en abrazar, además de las peniten¬ 
cias prescriptas por la Regia, las que sugiere el 
amor generoso dei Senor. 

16. Las diversas formas de su apostolado. En 
su parte dispositiva, la Constitución “Sponsa 
Christi" distingue diversas formas de apostolado 
en relación con las diversas formas de vida con¬ 
templativa. Algunas monjas, en virtud de sus 
Constituciones, se dedican a obras de apostolado 
exterior; continúen este apostolado; otras no es¬ 
tán destinadas por sus Constituciones más que 
a la vida contemplativa, pero ejercen de hecho 
ciertas formas de apostolado exterior o las ejer- 
dan antiguamente; deben continuarias o reanu- 
darlas, adaptándolas a las circunstancias actua¬ 
les; otras en fin, no viven, de derecho y de he¬ 
cho, más que la vida contemplativa. Estas se 
atendrán a ello, a menos que no deban, por ne- 585 
cesidad y por tiempo limitado, aceptar ciertas 
actividades apostólicas. Es evidente que estas 
monjas exclusivamente contemplativas participan 

en el apostolado dei amor dei prójimo en sus 
tres formas, dei ejernplo, de la oración y de la 
penitencia. 

17. El apostolado mds elevado, el de la Iglesia. 

Nos deseariamos, no obstante, para terminar, 
evocar un apostolado más vasto y más elevado 
aún, el de la Iglesia, Esposa de Cristo, en el sen¬ 
tir dei Apóstol de los Gentiles (II Corintios 11, 2) 
y de San Juan (Juan 20, 21-23; 21, 16-17; Apoca- 
lipsis 21). 

18. La misión de la Iglesia procede de Dios. El 
apo.stolado de Ia Iglesia está fundado en su mi¬ 
sión respecto dei mundo entero, es dccir respecto 
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y comités de Superiores mayores: final¬ 
mente, elaborar un programa de activi- 
dades e iniciativas que asegurará la 
eficacia del movimiento de renovación, 
estrechando las ligazones de las orga- 
nizaciones entre sí y con Ia Santa Sede. 

4. El objeto concreto del Congreso, 

El conjunto de las relaciones y expo- 
siciones de este congreso tienen por 
objeto comentar las tres Constituciones 
Apostólicas “Provida “Spon- 

sa ChristrV^^ y “Sedes Sapientiae^^\ al 
igual que el decreto de la S. Congrega- 
ción de Religiosos “Salutaris afque”W, 
en los cuales se enuncian las normas 
que deben guiar el esfuei-zo de adapta- 
ción y renovación. 

5. El objeto y el esquema de la Alo- 
cnción del Papa. No es Nuestra inten- 
ción abordar aqui los asuntos particu¬ 
lares, que vosotros pensáis tratar en 

de los hombres de todos los pueblos y de todos 
los tiempos, cristianos y paganos, creyentes y no 
creyentes. Esta misión. procede del Padre; "Dios 
ama tanto al mundo, que le dio a su Hijo Unigé¬ 
nito, para que todos los que creen en él no perez- 
can, sino que tengan la vida eterna. Paes Dios no 
envió su Hijo al mundo para juzgar al mundo, 
sino para el mundo se salve por él Uuan 3, 16-17). 
La misión es transmitida por Cristo: "Como mi 
Padre me envió, go os envio" (Juan 20, 21). "Me 
ha sido dado lodo poder en el cielo u en la lierra. 
Id pues y ensenad a lodos los puehlos y bauti- 
zadlos...l Yo estoy con vosotros siempre hasta el 
fin del mundo" (Mat. 28, 18-20). La misión se 
hace en el Espiritu Santo: "Vosotros recibiréis 
la virtud del Esplriiu Santo que descenderá sobre 
vosotros, g vosotros seréis mis testigos... hasta 
los confines de la lierra" (Hechos 1, 8). Esta mi¬ 
sión apostólica de la Iglesia procede pues pri¬ 
mordialmente de la Santisima Trinidad, Padre, 
Hijo y Espiritu Santo, y no puede concebirse na¬ 
da más elevado, más santo, más universal, tanto 
en su origen como en su objeto. 

ID. El objeto de misión de la Iglesia: comu¬ 
nicar la Redención y sus fi'utos. áCuál es, en 
efecto, el objetivo de esta misión, sino hacer co- 
nocer a los hombres al verdadero Dios, uno en 
la Trinidad de personas, el desígnio de la Reden¬ 
ción que él ha realizado por su lljo, y la Iglesia 
fundada por Cristo para continuar su obra? La 
Iglesia ha recibido en su totalidad el depósito 
de la te y el de la gracia, toda la verdad reve¬ 
lada y todos los médios de salvación legados por 
el Redentor; el bautismo (Mat. 28. 19), la Euca¬ 
ristia, y el sacerdócio; "Haced esto en memória 
mia" (Lucas 22, 19); la comunión del Espiritu 
Santo por la itnposición de las manos de los 
5^86 Apóstoles (Hechos 8, 17); la remisión de los peca¬ 
dos: "Recibid el Espiritu Santo. Aqnellos a quie- 
nes vosotros perdonareis los pecados, les serán 
perdonados" Uuan 20, 23); el gobierno de los 
fieles por el poder de jurisdicción, ejercido en 
nombre de Cristo y con la asistencia permanente 
del Espiritu Santo (ver Juan 21, 16-17). He aqui 
evocadas en pocas palabras las riquezas divinas, 
de que el Senor ha dotado a su Iglesia, para que 
ella pueda cumplir sus tarcas apostólicas en me- 


vuestras sesiones, .sino más bien recal¬ 
car ciertos puntos de carácter general 
respecto al problema de la perfección 
y de la renovación y adaptación de los 
médios por los cuales tienden bacia 
ella los individuos y las comunidades. 

Hablaremos en primer término de la 
perfección de la vida cristiana en gene¬ 
ral; luego de su realización en las agru- 
paciones a las que se llama estados de 
perfección, considerando primero las 
relaciones que tienen con sus miem- 
bros, después las que tienen entre sí 
y con la Santa Sede. 


Primer A Parte: 


LA PERFECCIÓN DE LA VIDA 
CRISTIANA 

6. Diferencia entre perfección y es¬ 
tado de perfección. Es importante, en 

dio de las vicisitudes de la vida terrena y reco¬ 
rrer los siglos, sin que las puertas del infieriio 
prevalezcan jamás contra ella (ver Mat. 16-18). 

20. Elevarse a Dios para participar de la misión 
redentora de la Iglesia. jDejad que la fuerza in- 
vencible, que anima el apostolado de la Iglesia, 
se aduefie de vuestro espiritu y de vuestro corà- 
zónl jElla os llenará de paz y de gozo! "Tened 
confianza, yo he vencido al mundo" (Juan 16, 33). 
Al elevaros cada vez más, siempre más cerca de 
Dios, vosotras ampliáis vuestros horizontes y os 
hacéis tanto más aptas para orientaros en esta 
tierra. Lejos de encerraros estrechamente en vos¬ 
otras mismas entre los muros del monasterio, 
vuestra unión con Dios os ensancha el espiritu y 
el corazón con las dimensiones del mundo y de 
la obra redentora de Cristo, que se prolonga en 
la Iglesia; he aqui lo que os guia, sosteniendo 
vue.stros esíuerzos y haciéndolos fecundos en 
todo bien. 

21. Bendición Apostólica. Nos suplicamos ai Se¬ 
nor se digne colmaros de sus dones y acabar la 
obra que él ha comenzado en vosotras para su 
mayor gloria; como prenda de sus benefícios. 
Nos os concedemos de todo corazón, nuestra pa¬ 
ternal Bendición Apostólica. 

[1] Pio XII, Constitución Apostólica Proúidã 
Mater, 2-II-1947; A. A. S. 39 (1947) 114-124; en esta 
Colección: Encícl. 183, p. 1688-1696. 

[2] Pio XII, Const. Apost. Sponsa Christi, 20- 
XI-1950; A. A. S. 43 (1951) 5-24; en esta Colccçión: 
Encicl. 197. p. 1846-1859. 

13] Pio XII, Constit. Apost. Sedes Sapientim, 
31-V-1956; A. A. S. 48 (1956) 354 s.; en esta Co¬ 
lección; Encicl. 220, pág. 2110. 

[4] S. Congr. de Religiosos Decreto Salutaris 
atque, 26-III-1956, A. A. S. 48 (1958) 295-296. 

El decreto senala el progreso de los últimos 
5 anos (1950-1956) desde la publicación de Sponsa 
Christi. No podrán celebrarse Congresos en que 
se dilucidan los temas de los Estados de Perfec¬ 
ción sin consultar previamente a la S. C. de Re¬ 
ligiosos y dando cuenta de todo después de rea¬ 
lizados. La misma S. Congr. encarece a los Obis- 
pos convocar a los Institutos Seculares que rc- 
siden y trabajan en la diócesis a Congreso,s, a 
reuniones a fin de unificar la acción. 
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primer término, recordar qiie el con- 
cepto de “perfección” no se identifica, 
en sentido estricto, con el de “estado 
de perfección” y que hasta lo excede 
ampliamente. Puédese en efecto, hallar 
la perfección cristiana heroica, la dei 
Evangelio y de la Cruz de Cristo, fuera 
de todo “estado de perfección”. 

7. La perfección, ^en qué consiste? 
Nos consideramos entonces la tendencia 
a la perfección como una disposición 
habitual dei alma cristiana, por medio 
de la cual, no satisfecha con cumplir 
los deberes que le incumben so pena 
de pecado, se entrega totalmente a Dios 
para amarlo, servirle, y se consagra con 
este mismo objeto al servicio de su 
prójimo. 

La perfección de toda actividad hu¬ 
mana libre, así como la de toda criatura 
racional, consiste en la adhesión vo¬ 
luntária a Dios. Ciertamente, por la 
parte que se deriva de la condición 
misma de la criatura, esta perfección 
es obligatoria; hay que tender hacia 
ella so pena de no alcanzar su pro- 
pio fin último. No hemos de precisar 
aqui sus elementos. Queremos única¬ 
mente hablar de la tendencia habitual 
y permanente que, más allá de todo lo 
que cae bajo el peso de la obligación, 
abarca totalmente al hombre para con- 
sagrarlo sin reservas al servicio de 
Dios. Esta perfección consiste por ex- 
celencia en la unión con Dios, que se 

(5] Ver nota (1). 

[5“] Pio XII, Exhort. Haud mediocri animi 
gáudio dei 11-11-1958; A. A. S. 50 (1958) 153-161, 
dirigida a los Superiores Generales de los insti¬ 
tutos Religiosos en la Audiência concedida el dia 
indicado, les habló de las normas de gobierno, 
de la disciplina religiosa, de la adhesión a la 
Iglesia y la selección de candidatos, o sea lo que 
hace posible una vida más perfecta en los Esta¬ 
dos de Perfección. 

A continuación daremos integramente el texto 
de la Alocución: 

INTRODUCCION 

EI tema: Condiicir a la santidad 
AAS t. Saludo dei Papa. Et fin de la Iglesia y el 
50 fin de las Ordenes religiosas: la santidad. Con 

153 no pequeno gozo de Nuestro espiritu saludamos 
en el Senor a todos vosotros, amadlsimos hijos 

154 aqui presente, a quienes el designio amoroso de 
la Divina Providencia ha puesto al frente de 
aquellos que tienden a la perfección evangélica, 
y que, por lo mismo, habéis sido escogidos para 
compartir, y en no pequena parte, Nuestro oficio 
apostólico. Porque, según hace algunos anos re- 
cordábamos al dirigir Nuestra palabra a los 


efectúa por medio de la caridad; se- 
cumple por consiguiente en la caridad- 
Se la llama también holocausto perpe¬ 
tuo y universal de sí mismo, llevado a 
cabo por amor a Dios y a fin de mani- 
festarle deliberadamente este amor. 

8. La raiz y la obra de Ia pcrfeceión. 

El ideal de la perfección cristiana se 
arraiga en las ensenanzas de Cristo, en 
particular en los consejos evangélicos, 
en su vida, pasión y muerte, manantia- 
les inagotables en los que se alimenta 
el heroísmo de todas las generaciones 
cristianas. Abarca también la obra de 
Cristo, es decir, el servicio de la Iglesia 
cumplido por amor al Senor, en el 
lugar y la función que correspondeu a 
cada cual dentro dei conjunto dei 
Cuerpo Místico. 

9. La extensión dei concepto de esta¬ 
do de perfección. Cada cristiano es 
invitado a tender a este ideal con todas 
sus fuerzas, pero su realización se veri¬ 
fica de manera completa y más segura 
en los tres estados de perfección en la 
forma descrita por el Derecho Canó¬ 
nico y las Constituciones Apostólicas ya 
citadas. Particularniente la Constitu- 
ción “Provida Mafer”!®!, dei 2 de fe- 
brero de 1947, sobre Institutos Secula¬ 
res abre el aceeso a los estados de- 
perfección al mayor número posible 
de almas que hoy aspiran ardientemen- 
te a una vida más perfectal®^!. Sin duda, 

mienibros de vuestro Primer Congreso de los Es¬ 
tados de Perfección, el instituto de la vida reli¬ 
giosa "en tanto existe y en tanto tiene valor, en 
cuanto guarda estrecha relación con el fin mismo 
de la Iglesia, que es conducir a los hombres al 
logro de la santidad" (A. A. S. [1951] 28). Porque 
la Iglesia, Esposa de Cristo, no respondería ple¬ 
namente al deseo de Este, ni los mortales volve- 
rían sus ojos, llenos de esperanza, a Ella como a 
"ensena enarholada sobre las naciones" (Is. 11,. 
12), si no encontraran en su seno hombres que 
por el ejemplo de su vida aun más que por sus 
palabras, brillasen llenos de hermosura con el 
resplandor evangélico. 

2. Los Superiores participan en algo de la ju- 
risdicción papal. Pues bien, en esta tarea de 
Nuestro oficio apostólico os hemos escogido, ama- 
dísimos hijos, como partícipes de Nuestro su¬ 
premo cargo, sea directamente delegándoos por 
medio dei Código de Derecho algo de Nuestra 
jurisdicción, sea esfableciendo los fundamentos, 
de aquella vuestra potestad que llaman "doini- 
nativa”, al aprobar Nos vuestras Regias e Insti¬ 
tutos. De aqui que Nos interesc muy mucho que 
ejerzáis esta vuestra autoridad conforme a Nues¬ 
tra mente y la de la Iglesia. 
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esta Constitución afirma que las asocia- 
ciones que no cumplen con las normas 
prescritas, no constituyen estados de 
perfección, pero no pretende en abso¬ 
luto que fuera de éstos no exista verda- 
dera inclinación a la perfección. 

10. La práctica de la perfección fue¬ 
ra de los estados de perfección. Nos 
pensamos en este momento en muchos 


3. Tema; Colaboración de los Superiores al ofi¬ 
cio del Sumo Pontífice de llevar a la santidad. 
£n Nuestra mencionada alocucióti del Ano Sanlo 
de 1950, expusimos detalladamente aquellas cosas 
que conviene sobre todo guarden vuestros súb¬ 
ditos en estos tiempos, y aquellas otras que es 
conveniente renovar y adaptar. Hoy Nos propo- 
nemos determinar brevemente cómo vosotros, 
encargados de regir a aquellos a quienes enton- 
ces hablábamos, debéis colaborar con Nos al fin 
que perseguimos. 

I. LAS NORMAS DE GOBIERNO Y EL 
AFAN DE NOVEDADES 

1) De la obediência y la prudência. 

4. El deber de los Superiores de firme conduc- 
ción. En aquella ocasión advertimos a los rniem- 
bros de los Estados de Perfección que en manera 
alguna se dejasen llevar, con detrimento de la 
verdad eterna, por el espíritu de aquella filoso¬ 
fia que llaman “existencialismo” (A. A. S. [15)51] 
32). Ahora bien, es deber de aquellos a quienes 
toca gobernar, el conducir lo más seguramenle 
posible a sus súbditos bacia la vida eterna, por 
las seguras sendas de la verdad sin declinar ni a 
la derecha ni a la izquierda, y esto con pulso 
firme y, si preciso fuera, con mano fuerte. Como 
dice el Patriarca de los que en Occidente tienden 
a la perfección evangélica: “El Abad nada ha de 
ensenar, o establecer, o mandar, que esté fuera 
del preceplo del Senor; sino que sus mandatos o 
ensenanzas ha de hacerlos llegar a las mentes de 
los discípulos con el fermento de la divina justi- 
cia”. (Regia de los Monasterios de San Benito, 
cap. II). 

5: Fuente de las normas: Revelación y Magis¬ 
tério. Los Superiores de los Estados de Perfec¬ 
ción han de extraer siempre las normas o prin¬ 
cipies con qué dirigir a los suyos no de lo que 
digan muchos, ni de lo que por ahí corren como 
155 últimas novedades que ensenar o hacer, dejaudo 
a un lado como ya anticuadas las recomendacio- 
nes de los padres antiguos, ni de lo que parece 
más acomodado a las personas que viven en el 
siglo, sino de la pura fuente de la verdad reve¬ 
lada y de la disciplina del magistério eclesiástico. 

6. Firmeza frente a la amenaza de errores. 
Cierto que es menester ânimo esforzado para ir 
a veces en contra de lo que agrada a muchos; 
pero si ei Superior no afronta el ser tenido a 
veces, y por no pocos, como anticuado, icómo 
guardará íntegra la verdad de Cristo, siempre 
nueva, ciertamente, pero al mismo tiempo siem¬ 
pre antigua? Incluso respecto a las normas o 
princípios por los cuales ha de dirigirse la ense- 
nanza ascética y el régimen de vida de los Es¬ 
tados de Perfección (como en punto de más gra- 
vedad amonestábamos en la Encíclica “Humani 
Generis”, 1950; (A. A. S. [1950] 578; en esta Colec- 
ción: Enclcl. 194, 20, pág. 1805) no faltan hoy 
quienes, "dándose más de lo justo a novedades..., 
pretenden sustraerse a la dirección del sagrado 
Magistério, hallándose por lo mismo en peligro 
de aparlarse, gradual e imperceptiblemente, de 
la misrna verdad divinamente revelada y de arras- 


hombres y mujeres de todas las condi¬ 
ciones, que asumen en el mundo mo¬ 
derno las profesiones y cargos más 
variados y que, por amor a Dios y para 
servirlo en el prójimo, le consagran su 
persona y toda su actividad. Ellos se 
comprometeu a practicar los consejos 
evangélicos con votos particuláres y 
secretos, conocidos únicamente por 
Dios, y se dejan guiar, por lo que atane 

irar consigo a otros al error" (A. A. S. 42 [1950J 
564; en esta Colección: Enclcl. 194, 5, pág. 1795). 
Ciertamente que menos grave es errar en 
punto a disciplina sobre costumbres, que en las 
cosas de fe; pero uno y otro error nos conduce, 
a su modo y según su propia naturaleza, a la 
perdición, e indudablemente nos impide y re¬ 
tarda hallar como conviene el soberano Bien. 

7. Atenerse a la doctrina ascética de los funda¬ 
dores y de ia Iglesia sin concesión al afán de 
novedades. Aténganse firmemente los Superiores 
a una bien equilibrada y sólida doctrina ascética, 
tal como la transmitieron los primeros Fundado¬ 
res y como ha sido sancionada por la larga prác¬ 
tica de la Iglesia, y no se aparten de ella por 
ningunas novedades. Puesto que debemos adhe- 
rirnos a la verdad no porque ella se atraiga el 
asentimiento de los hombres, sino porque es ver¬ 
dad infundida por Dios a la naturaleza o benig¬ 
namente revelada a los hombres. Habrá, cièrta- 
mente quien la censure y denigre; imas por eso 
dejará de ser verdad y camino que hacia Dios 
conduce? 

8. Prudência y consultas antes, paternal firme¬ 
za en la ejecución después. Ciertamente, el Su¬ 
perior si es prudente pedirá y oirá gustoso mu¬ 
chos consejos; reflexionará muebo y ponderará 
en su mente el parecer de Ias personas doctas 
y discretas; nunca se fiará tanto de si mismo, 
como si el peligro de errar no fuese património 
de todos los morta les. Pero cnmplido esto, ties- 
pués de oir ante todo a aquellos que la Regia le 
haya dado como consejeros natos, con muchas 
plegarias al Espiritu tomará, en cuanlo sea po¬ 
sible, una decisión segura y determinada: y no 
tema luego imponérsela como conviene a sus 
súbditos, con una humilde y paternal firmeza, y 
reglamentar conforme a ella los actos y la vida 
de los mismos. “Así como conviene que los dis¬ 
cípulos obedezean al maestro, así es preciso que 
éste lo disponga lodo con previsión y equidad” 
(Regia de los Monasterios de San Benito, cap. III). 

9. Rechazo de los sofismas y conducciôn firme 
por la responsabilidad ante Dios. Por Io mismo, 
cualesquiera que sean los sofismas de algunos 
a quienes el yugo de la obediência religiosa pa¬ 
rece ya excesivamente pesado para ser impuesto 
a los hombres de estos tiempos, no echéis nunca 

en olvido que es deber del Superior conducir a 156 
sus súbditos con firmeza aunque ciertamente con 
toda humildad y con la caridad de Cristo; y asi- 
mismo, que el Eterno Juez ha de pedir cuenta 
de ias almas no solamente a cada uno de aque¬ 
llos, sino también a aquel a quien estuvieron 
encomendados. “Tenga por cierto (el Abad) que 
cualquiera que sea el número de hermanos que 
tenga confiados a su solicitud, en el dia del Jui- 
cio ha de dar cuenta al Senor de las almas de 
todos ellos” (Regia de los mon. cap. II). 

2) De la separación del mundo. 

10. Diversidad de la vida de perfección pero 
único fin: separación real y afectiva del mundo 
maligno. Con el curso de los anos y originándose 
de dia en dia nucvas necesidades de las almas. 
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a la sumisión de la obediência y la 
pobreza, por personas que la Iglesia 
ha juzgado aptas para este fin y a las 
cuales ella ha confiado el cargo de 
dirigir a los demás en el ejercicio de 
la perfección. No falta en estos hom- 
bres y mujeres ninguno de los elemen¬ 
tos y constitutivos de la perfección cris- 


fueron naciendo en la Iglesia, por inspiración 
dei Espiritu Santo, según cabe esperar, ya unas 
ya otras formas de organizar el género de vida 
que tieiie por fin tender a la perfección. Cada 
una de ellas exige de sus miembros peculiares 
modalidades: no se proponen a los clérigos regu¬ 
lares las mismas cosas que a los monjes; ni a 
los miembros de los Institutos Seculares, última¬ 
mente aparecidos, las mismas que a los Religio¬ 
sos. Pero hay algo que es común a todos y que 
común permanecerá; porque quienquiera que siga 
ia perfección evangélica ha de retirarse y sepã- 
rarse de este mundo, en la realidad según lo que 
exija la propia vocación recibida de Dios, en el 
efecto totalmente. "De este mundo”, décimos, 
dei que nuestro Senor y Maestro advertia a sus 
discípulos: "no sois dei mundo” (.Io., 15, 19); y 
el discípulo amado: "el mundo lodo está bajo el 
maligno” (I Juan 5, 19), y dei Doctor de las gentes 
"el mundo está crucificado para ml p go para 
el mundo" (Gál. 6, 14). 

11. Separacion dei mundo para llegar a Dios. 
En el afecto es menester, ciertamente, que esté por 
completo separado dei mundo quien pretenda vivir 
para el Senor y servirle perfectamente; porque el 
Senor es tal que si no se le sirve a El sólo, no se 
le sirve perfectamente. iY qué bien creado puede 
ni de lejos conipararse con la perfección divina, 
no_ digamos igualársele? Quien no purificó su 
ânimo y lo conserva limpio de la soberbia dei 
mundo y de su múltiple concupiscência, icómo 
podrá subir hasta Dios, como con las alas de una 
caridad, que es propio de la vida que tiende a 
la perfección? 

12. Separacián exterior y afecliva para mante- 
ner el feruor y la fe. Pero, íy qué hombre, su- 
jeto 3 aquella enfermedad que consigo lleva el 
pecado de nuestro primer padre, a menos que 
se cuente en el número de aquellos varones per- 
fectisimos, prevenidos de manera extraordinária 
por la gracia de Dios, podrá permanecer ente- 
ramente libre dei afecto a las cosas terrenas si 
aun en la realidad no se separa de ellas algo y 
aun mucho, y no se abstiene de las mismas vale- 
rosamente? Nadie (salvo que se trate de un ofi¬ 
cio encomendado en la Iglesia pOr la obediência) 

117 puede disfrutar de todas las comodidades en que 
abunda este siglo ni recrearse con los goces y 
satisfacciones de los sentidos que cada dia con 
má.s profusión brinda a sus seguidores, sin que 
por el mismo hecho pierda algo dei espiritu de 
fe y de caridad para con Dios. Y aún más: quien 
se permitiese un prolongado aflojamiento, deca- 
yese gradual e insensiblemente de propósito de 
santidad y se lanzase al peligro, tema no se en- 
tibien sólo el fervor de la caridad y la lumbre 
de la fe, sino que venga tal vez a caer miserable- 
mente dei elevado estado al que se habia esfor- 
zado por llegar. 

3) De la sabiduria evangélica y de la sabida- 
ria humana. 

13. Para juzgar han de abandonarse las normas 
dei mundo y apoyarse en el espiritu dei Evange- 
lio, no en la sabiduria humana. Vuestras normas 
o princípios para juzgar, tanto acerca de las doc- 
trinas y opiniones, como sobre lo que se deba 
hacer, han de ser diversas de las normas de es- 


tiaiia y de una tendencia efectiva a su 
adquisición: ellos participan verdadera- 
mente de ella, pese a que no se han 
comprometido en ningún estado jurí¬ 
dico o canónico de perfección, 

11. Invariabilidad de lo esencial y 
adaptacíón en lo acccsorio. Claro está 

te mundo; diversa también la norma de conducta, 
y diversos asimismo los procedimientos con que 
pretendáis influir sobre los demás hombres. Vues¬ 
tras normas o princípios para juzgar y valorar 
debéis tomarias dei Evangelio dei Senor y de la 
doctrina de su Iglesia; porque "plugo a Dios 
salvar a los creyenles por la locara de su pre- 
dicación” (I Cor. 1, 21). pues "la sabiduria de 
este mundo es necedad ante Dios" (I Cor. 3, 19), 
y en efecto, "nosotros predicamos a Cristo cru¬ 
cificado" (I Cor. 1, 23). Y si uno, muy lejos de 
emponzonar su espiritu con el asiduo contacto 
de las cosas de este mundo no procura más bien 
alimentarse cuidadosamente con la lectura y me- 
ditación de las cosas de Dios, con el estúdio de 
la sana doctrina y familiarizarse con los es¬ 
critos de aquellos autores ya antiguos ya moder¬ 
nos que han resplandecido por su firme fe y se¬ 
gura piedad, ^cómo podrá "gustar las cosas rec¬ 
tas”? (Cfr. Oración de la Misa dei Espiritu Santo). 

14. Las mismas normas para la conducta de 
los súbditos. Mas también vuestros súbditos han 
de guardar semejantes normas de conducta. No 
pueden aspirar a lo que agrada, ni a lo que de¬ 
leita, ni a lo que es cómodo, sino a solo Dios 
a Quien no encontrarán sino en la constante re- 
presión de sus sentidos y de la voluntad. De la 
voluntad ante todo por medio de la humildad y 
la sumisión de la obediência; de los sentidos 
mediante la austerldad de vida y la mortificación 
voluntária de la carne. Y sin estas ayudas reco¬ 
mendadas en las páginas, tanto dei Antiguo como 
dei Nuevo Testamento y en toda la tradicción 
de la Iglesia, en vano el alma cristiana se forja¬ 
rá la ilusión de poderse elevar al amor de Dios 
y dei prójlmo por amor de Dios. 

15. Las mismas normas para el apostolado. Pe¬ 
ro incluso los métodos por los cuales podréis 
influir sobre los hombres para conducirlos a Dios, 
fin último, ino son acaso diversos de los que la 
mente abandonada a sl misma pudiera juzgar 
eficaces? El apostolado a que aludimos, apóyase 
por entero en la necesidad de la gracia preve- 
niente que abra los oidos y los corazones de los 
oyentes, y en la de la gracia adyuvante sin la 
cual nadie obra el bien conducente a la salvación 
ni nadie persevera en él. Mas los caminos dei Se¬ 
nor no son siempre nuestros caminos. La virtud ITR 
de mover los ânimos a la fe y a las obras salu- 
dables no siempre está en los "persuasivos dis¬ 
cursos de la sabiduria humana", sino en la "ma- 
nifestación dei espiritu y dei poder” (I Cor. 2, 

4); en aquella "manifestación" enteramente mis¬ 
teriosa, mediante la cual brota de la sincera 
sencillez, de la caridad y fortaleza, una admi- 
rable eficacia para persuadir los ânimos y lle- 
varlos a Dios; que no se mueven los hombres 
al bien con esos procedimientos nuevos y extra- 
nos que el ingenio humano excogita cada dia, sino 
por la virtud oculta e invisible de la gracia y de 
los Sacramentos, especialmente de la Penitencia 
y de la Eucaristia. Además, quien no se retirare 
dei mundo siquiera durante algún tiempo, y se 
tomare incluso a diário algunos momentos de 
reposo para considerar todo esto en una atmós- 
fera piadosa y tranquila de intímidad con el Es- 
píritu de Sabiduria, ^no se verá acaso conta¬ 
giado con esa fiebre inquieta y a menudo estéril 
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•que la perfección cristiana en los ele¬ 
mentos esenciales de su definición y 
realización no se aviene a ninguna re- 
novación o adaptación. Mas, puesto que 
las condiciones de la vida moderna su- 
fren profundos câmbios, la forma de 
aplicarse a ella requerirá por su parte 
algunas modificaciones. Estas afectarán 

de la "acción", que hoy dicen, más aparente 
que eficaz? 

4) De la obseruancia reUgiosa. 

16. Como anlano, ceio por la observância y dis¬ 
ciplina religiosa. Mas para que vuestros hijos pu- 
■<liescn vivir en aquella paz y serenidad de ânimo 
.<[ue tanto favorece para la recta estimación de 
las cosas divinas, vuestros Fundadores, inspi- 
rándose en la antigua tradición de la Iglesia, 
proveniente de los Padres del desierto según la 
verdadera sabiduria del Evangelio, protegiéron- 
los con la que solemos llamar disciplina u obser¬ 
vância. Aunque ésta sea diversa según los distin¬ 
tos Institutos, en todos se impone el guardaria. 
Su necesidad para el fin que os proponéis nace 
<le Ia misma enfermedad de la naturaleza huma¬ 
na, lierida por la llaga original; su eficacia en 
•orden a Ia consecución de la perfección de la 
vida cristiana, compruébala como muy apta una 
larga experiencia antigua y moderna; su santidad 
■ensálzala iucesantemente la Iglesia, ora de pa- 
labra, ora con hechos. 

17. Dificultades magores en nuestros tiempos. 
Siempre fue ingrata a la naturaleza humana, pro¬ 
pensa a la relajación, la observância que en vir- 
tud de la Regia lleva consigo la vida en los Es¬ 
tados de Perfección; pero íácilmente les resulta 
todavia más ingrata a los hombres de nuestro 
tiempo, corno más acostumbrados a una vida 
más independiente antes de su entrada en el 
■e.stado de perfección. Pero ni por esta causa cs 
licito desestimar ni inucho menos abandonar la 
disciplina, aunque muy justamente la hayáis aco¬ 
modado y la acomodáis a las fuerzas de los que 
actualmente vienen a vosotros, en cosas que no 
áfectan a lo esencial. Igual que en el pasado, tam- 
bién hoy vale aquello de los Provérbios: “Retén 
firmemente la disciplina, no la dejes: guárdala, 
mira que es tu vida” (Prov. 4, 13). Esto que el 
autor divinamente inspirado dice de la disciplina 
que cada uno voluntariamente se impone, Jacaso 
no se puede aplicar con toda razón a esta otra 
disciplina que uno, por la profesión de vida más 
perfectá. abraza y promete guardar? “Aquelios 
que sienien el afdn de caminar hacia la vida eter¬ 
na emprenden, por lo mismo, una senda ma's es- 

•'a'59 trecha g breve; ... y, asl, habitando en los monas- 
terios, desean ser gobernados por un abad, para 
no vivir a su arbitrio ni seguir sus antojos y 
placeres, sino proceder según el critério y man¬ 
dato de oiro” (Regia de los Monasterios de San 
Benito, cap. V). 

18. Saludablc rigor y firmeza paternal de go- 
bierno. Es, por lo mismo, incumbência de vuestro 
oficio ayudar y sostener a vuestros .súbditos con 
firmeza paternal, mediante exhortaciones, avi¬ 
sos, represiones y aun, si necesario fuera, median¬ 
te castigos, p,ara que se mantengan en el recto 
camino, confoi’me a las Regias de cada Instituto. 
Y no es licito a ningún Superior echar la respon- 
sabilidad de su oficio sobre el súbdito tal vez ne¬ 
gligente 0 delincuenle diciendo: ”ya tiene edad, 
alld él, él verá lo que hace”. No juzgará asi el 
Senor, cuando pida cuenta de las almas que os 
tiene encomendadas: “Heme aqui contra los pas¬ 
tores, para reqiierir de sus manos mis ovejas” 
<Ezequiel 34, 10). Si alguno, cerrando los ojos, 


a quienes viven en los estados de per¬ 
fección y a quienes no forman parte 
de ellos; pero mucho más a estos últi¬ 
mos, máxime si ocupan un rango so¬ 
cial elevado y los más altos cargos. ^No 
están obligados tal vez a rodearse de 
cierto aparato de comodidad, a parti¬ 
cipar en fiestas oficiales, a utilizar me- 

dejase a su propia suerte a las ovejas, por cual- 
quier motivo descarriadas o desaconsejadas y no 
las retrajere, con la firmeza de su báculo, de las 
sendas extraviadas, jDios le reclamará la sangre 
de las mismasl 

La paternal pero verdadera caridad no se ma- 
nifiesta únicamente en halagar, sino también en 
dirigir y castigar. Esta firmeza nunca sea dura, 
nunca iracunda o menos prudente; sea siempre 
recta y serena; sea mansa y misericordiosa, pres¬ 
ta siempre a perdonar y ayudar al hijo que se 
esfuerza por elevarse del error o de la culpa; 

ro nunca deje de vigilar ni se canse de hacerlo. 

esta vuestra dirección y vigilância no sólo han 
de extender a la vida que solemos llamar "re¬ 
gular" y que transcurre dentro de los muros de 
la Casa religiosa, sino a toda la actividad que 
los vuestros desarrollan en la vina del Padre de 
Familias. Conforme a las normas que os hayan 
prescrito los Jerarcas eclesiásticos a quienes el 
asunto corresponda, es deber vuestro vigilar la 
actividad de vuestros súbditos, para que nada 
hagan que pueda redundar en deterimento de la 
propia alma o en desdoro y dano de la Iglesia 
y de las almas, antes bien, que aspiren a procu¬ 
rar su prOpio bien y el de los prój imos. 

II. AL SERVICIO DE LA IGLESIA Y DÈ LA 
SANTA SEDE 

1) Todos unidos al servido de la misma Iglesia. 

19. Compromiso de luchar unidos por la Igle- 
sia cada uno en su puesto. Esta vuestra misma 
Comisión de Superiores Generales que primero, 
hace aigún tiempo, se reunió por propia inicia¬ 
tiva, que esponláneamente continúa reuniéndose 
y que ha sido aprobada por esta Sede Apostólica 
como institución permanente y erigida en persona 
moral, reclama de vosotros una volunlad ente- 
ramente dlspuesta a trabajar en todo aquello en 
que la Iglesia quiere utilizar vuestra cooperación. 
Porque muy bien habéis entendido que todos 
vosotros formáis un ejército en que, si hay sol¬ 
dados de a pie, y soldados de caballería y fle- 
cheros o tiradores, todos, en definitiva, libran 
la misma sublime batalla. Habéis comprendido 
claramente cuán oportuno y aun necesario es que, 
asi como el enemigo del nombre de Cristo agru¬ 
pa cada dia más sus fuerzas en un sólo haz que 
cree invisible, también vosotros y cuantos por 
Dios militan, en unión de fuerzas, cada uno en 

su puesto y con sus propias armas, os coliguéis 160 
para el logro de la misma victoria generai. 

20. Las diferencias humanas y la caridad de 
Cristo, lazo de unión. Esta unidad, que encuentra 
obstáculos en la diversidad de razas. mentalida¬ 
des, usos y otras cosas humanas, florecerá ma- 
i'avillosainente si en vuesfras almas arraiga pro¬ 
fundamente la caridad de Cristo, infundida en 
ellas por el Esplritu Santo. Si esta caridad, ve- 
nida y otorgada de lo alto, nos encuentra prestos 
a trabajar, íácilmente romperá Ias ataduras de 
cierta demasiado limitada predilecclón, que por 
la humana flaqucza suele insensiblemente desli- 
zarse, hacia el propio instituto, muy justamente 
amado. Porque ciertamente cada uno debe amar 
al propio Instituto al que la divina Providencia 
le llamó; debe conformar su esplritu y sus cos- 
tumbres según las normas dcl propio Instituto; 
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diõs de transporte costosos: todas cosas 
que parecen dificilmente conciliables 
còn el cuidado constante de mortifica- 
ción de quienquiera que desee seguir 
é imitar a Cristo pobre y humilde? Y, 
sin embargo, en medio de los bienes 
materiales, ellos no se apartan en abso¬ 
luto de la cabal consagración de sí 
mismos a Dios y no dejan de ofrendar 
al Senor un holocausto sin reservas. Tal 
és la obra de la gracia que actúa en el 
hombre según la palabra de Cristo: lo 
que es imposible para los hombres es 
posible para Dios^^K 

Segunda Parte: 


LOS ESTADOS DE PERFECCION 
12. El esquema de desarrollo de las 
ideas. Ocuparán más abundantemente 
Nuestra atención los problemas de adap- 
tación y renovación en lo interior de 
los estados de perfección, y considera- 


y hasta cierto piinto escoger y desempenar los 
ministérios apostólicos en conformidad con sus 
peculiares normas y métodos; pero vayan todos 
cn concorde servicio de Ia inisma Iglesia, Esposa 
dei mismo Senor y Dios Salvador. 

2) Adhesión firme y obediência omnímoda a la 
Sede Apostólica. 

21. Mayor amor al Vicário de Cristo. Infiérese 
de aqui que aquella celosa veneración hacia la 
Cátedra de Pedro y hacia el Vicário de Cristo, 
que es propia de todos los fieles, la hábeis de 
practicar con especialisima razón vosotros que 
os esforzáis por llegar a la perfección. Esta Se¬ 
de Apostólica sabe que vosotros seréis sumisos a 
la misma más que cualquier otro; confia que 
seréis pregoneros íidellsiinos de la doctrina de 
verdad salida de esta Cátedra; y espera firme¬ 
mente que seréis, más que todos, modelos y de¬ 
fensores de la disciplina eclesiástica. 

22. Con confianza humilde en medio de las de¬ 
bilidades. Y si alguna vez, en cualquier parte, 
algo vacila, titubea, yerra, se desgarra —lo cuaí 
es natural en el Reino de Dios en la tierra, donde 
los buenos anclan mezclados con los maios y el 
trigo con la cizana—, vosotros, hijos amadisimos, 
agrupados en torno Nuestro, defended invencible- 
mcnte el "Reino de Justicia, de amor y de paz,, 
(Prefacio de la Misa de Cristo Rey). No con aque¬ 
lla exagerada confianza en si mismos, que a Pe¬ 
dro todavia no confirmado por el Espiritu Santo 
hacia exclamar: “Aiinque todos,... yo no" (Marc. 
14, 29), pero si con igual amor y estribando con 
humilde confianza en la gracia de vuestra voca- 
ción al estado de perfección, podréis prometerlo. 
Aunque tal vez otros, olvidando el espiritu fjlial, 
causaren inquietudes y aflicción a esta Sede .\dos- 
tólica, nosotros, ciertamente, con la ayuda de 
Dios recordaremos con ia mayor fidelidad las 
palabras dei Senor:; “fii... confirma a tus hennn- 
nos” (Mat. 16, 18; Luc. 22, 32). 

ill. LA SELECCION DE CANDIDATOS 

23. Más que al número, interesa atender a la 
a la calidad de los candidatos: sólo aptos y dig¬ 
nos: Para que vuestros Institutos respondan siem- 


remos en primer término las personas 
que forman parte de ellos, luego las 
comunidades mismas, en su tendencia 
hacia la perfección. 

í. Los miembros de los estados de 
perfección 

13. Lo esencial: la consagración a 
Dios. En cuanto a las personas indi- 
viduales. Nos recalcaremos tan sólo un 
punto: lo que hemos dicho, en la pri- 
mera parte de Nuestro discurso, sobre 
Ia perfección de la vida cristiana en 
general, se aplica a los miembros de 
todos los estados de perfección y for¬ 
ma su deber primero y esencial, sean 
ellos inferiores o superiores; deben 
unirse con Dios mediante la caridad y 
ofrendarse a El en holocausto, imitar 
y seguir a Cristo, su doctrina, su vida y 
su Cruz, consagrarse al servicio de la 
obra de Cristo, la Iglesia, como miem¬ 
bros selectos y activos dei Cuerpo Mís¬ 
tico. 

pre a estos anhelos dei Vicário de Cri.sto, es in¬ 
cumbência vuestra no admitir en las filas de 
vuestros Institutos sino a los jóvenes aptos en 
todo sentido, o sea selectos en virtud y, en cuan¬ 
to sea conveniente, también en ingenio y demás 
dotes. Guardaos de una excesiva preocupación 
por recoger muchedumbre de candidatos que se 
tema puedan ser un dia menos dignos de vuestra 
excelsa vocación: porque estos tales, lejos de pro¬ 
porcionar honra y provecho a la Iglesia, le ser- 
virán de dano y tristeza. 161 

24. Dios proveerá. Por el contrario, si atenién- 
doos a las normas constantemente dictadas por 
la Iglesia, únicamente admitiereis sujetos verda- 
derameiite dignos, por una parte Dios cuidará 
de suscitaros tales vocaciones, y por otra el pres¬ 
tigio que ante los hombres reportai-á vuestro es¬ 
tado, prepararán en muchas almas el camino a 
la gracia de Dios. Confiad en Dios: si le servis 
lo más dignamente que pudiereis, será El quien 
se preocupe de vosotros y de vuestros Institutos 
para conservarlos y prosperarlos. 

CONCLüSlON 

25. Paternales votos dei Santo Padre y ampU- 
sima Bendición. Haga el Senor que desciendan 
abundantísimamente la luz y el amor dei Espi¬ 
ritu Santo sobre este selecto grupo de sus siervos, 
para El como para Nos queridísimos entre los 
demás soldados dei mismo ejército. Y al recor¬ 
dar con agradecirniento las prodigiosas aparicio- 
nes de la Bienaventurada Virgen Inmaculada en 
la gruta de Lourdes, pedimos que con sus ple- 
garias esta Madre de gracia atraiga tan precla¬ 
ros dones sobre vosotros sus devotisimos servi¬ 
dores. 

En prenda de esta divina benevolencia. Nos con 
desbordado amor otorgamos afectuosamente la 
Bendición Apostólica a vosotros, amadisimos hi¬ 
jos, a vuestros auxiliares en el gobierno de vues¬ 
tros Institutos, a todos vuestros súbditos que tra- 
bajan en el mundo entero, aquellos, sobre todo, 
que se ven perseguidos por los enemigos dei 
Nombre divino. 

(6) Lucas 18, 27. 
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14. La adaptación y Ia reforma de 
la vida perfecta, bajo la obediência. 

Pero, una vez bien establecida esta 
obligación esencial, no les está prohi- 
bido pensar en la renovación y adapta¬ 
ción de los médios de cumplir con ella, 
sin faltar empero al respeto debido a 
la tradición y sin derogar las prescrip- 
ciones que las Constituciones conside- 
ran ínviolables; los inferiores observa- 
rán además la disciplina religiosa, que 
les prohibe arrogarse lo que correspon¬ 
de a la competência de los Superiores 
y emprender por su propia iniciativa 
reformas que no pueden intentar sin 
autorización de los mismos. 

2. Las comunidades en sí 

15. Las relaciones entre comunidad 
y miembro y los obstáculos. Preséntase 
al análisis un primer punto: el de Ias 
relaciones mutuas entre Ia comunidad 
en su condición de todo y los indiví¬ 
duos que la constituyen, superiores o 
inferiores. Dos elementos importantes 
requieren ser aqui considerados: en 
primer lugar, el espíritu característico, 

^8 por el que se expresan las relaciones 
mutuas de las comunidades con sus 
miembros; luego, los obstáculos que 
originan ciertos perjuicios contra Ia 
obediência religiosa, de la que depende 
esencialmente la renovación del espí¬ 
ritu propio de la comunidad. 

16. La adaptación que modifica y el 
espíritu del Instituto. Una sociedad 
organizada constituye un todo y posee 
una fisonomía típica, que cada uno 
de sus miembros contribuye por su 
parte a determinar. Todo esfuerzo de 
adaptación, emprendido en Io interior 
de tal agrupación, entrana necesaria- 
mente ciertas modificaciones de su 
espíritu peculiar; esto es, quedan afec- 
tadas de algún modo sus fibras más 
íntimas. Ahora bien, toda sociedad tie- 
ne interés en conservar intacto este 
espíritu, como es su derecho y su deber; 
desea ver a sus miembros impregnados 
por él y preocupados por hacerlo pe¬ 
netrar en su vida. La Iglesia, por su 
parte, y los Soberanos Pontífices, al 


aprobar un género de vida determi¬ 
nado, quieren que se conserve en toda 
su pureza y velan por ello con cuidado. 

17. El espíritu del fundador decide. 

Si se está de acuerdo en reconocer a 
los Superiores mayores el derecho de 
decir a sus inferiores cuál es el espíritu 
de su comunidad, queda planteada para 
todos una cuestión: ^dónde bailar la 
expresión objetiva de este espíritu? Los 
Superiores mayores no pueden deci- 
dirlo de acuerdo a su gusto o impre- 
sión, aun cuando sea con toda buena 
fe y sinceridad. Si el Superior mayor 
es a la vez el fundador, y si recibió de 
la Iglesia la aprobación a sus ideas per- 
sonales como norma de un estado de 
perfección, le es siempre lícito apelar 
a sus propias intenciones. Pero en el 
caso contrario, tiene que remontarse a 
la idea del fundador, tal como está ex- 
presada en las Constituciones aproba- 
das por la Iglesia. No le es suficiente, 
pues, una convicción subjetiva, aun 
cuando esté apoyada por uno u otro 
pasaje de las Constituciones. Cuando 
el Superior propone a los miembros de 
su comunidad el verdadero espíritu del 
fundador, ejerce su derecho y los infe¬ 
riores deben en conciencia obedecerle. 
Los derechos de los Superiores y los 
deberes de los inferiores son en esto 
correlativos. La Iglesia y los Soberanos 
Pontífices quieren siempre defender los 
derechos y urgir los deberes, pero sin 
salirse de los justos limites. Para evitar 
el exasperar a los unos y a los otros 
y conservar la paz, es suficiente que 
cada cual reconozea y practique esta 
norma, que fue desde hace siglos la de 
la Iglesia y de los Papas, y permanece 
siempre en vigor. 

18. La almósfera de confusión y las 
objeciones a la obediência. Con res- 
pecto a las dificultades de la obediên¬ 
cia religiosa, se nota que el movimiento 
de adaptación ha originado en este 
campo cierta tensión; no es que falte 
un deseo sincero de tender a la perfec¬ 
ción por medio de la obediência, sino 
que se acentúan hoy ciertos rasgos que 
hasta religiosos sérios y de conciencia 
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delicada quisieran ver desaparecer. Se 
la acusa en particular de poner en pe- 
ligro la dignidad humana dei religioso, 
de trabar la maduración de su perso- 
nalidad, de falsear su orientación hacia 
solo Dios. Estas objeciones se apoyan, 
al parecer, en ciertas desilusiones ex¬ 
perimentadas personalmente o notadas 
en otros y apelan al mismo tiempo a 
diversas consideraciones jurídicas. 

19. La solución de las dificultades y 
cl sentido de la sumisión. A fín de 
disipar un sentimiento de tristeza, ori¬ 
ginado en una errónea interpretación 
de los princípios que gobiernan la vida 
religiosa o en errores prácticos en su 
aplicación, recuérdese ante todo la pa- 
labra dei Senor: Venid a mi cuantos 
andáis cansados y agobiados y yo os 
aliviaré... Aprended de mí que soy 
mánso y humilde de corazón, y halla- 
réis descanso para vuestras aImas^'^K 
Si el Senor exhorta así a los hombres 
a cargar con su yugo, es para ensenar- 
les que más allá de la observância le¬ 
gal, fácilmente onerosa y dura de lle- 
var, les queda por descubrir el sentido 
de la verdadera sumisión y de la hu- 
mildad cristiana. 

20. La actitud dei súbdito y dei Su¬ 
perior. Muy lejos de agraviar la digni¬ 
dad dei que se les somete, ellas le 
liberan interiormente, le representan 
la aceptación de su estado de sujeción 
no como constricción impuesta desde 
afuera, sino como entrega de sí mismo 
en las manos de Dios cuya voluntad 
se manifiesta a través de la autoridad 
visible de quienes tienen misión de 
mandar. El Superior por su parte, ha 
de ejercer sus poderes en el mismo 
espíritu evangélico: El más grande en¬ 
tre vostoros pórtese como el más joven 
g el que manda como el siervo^^K La 
firmeza necesaria ha de correr siempre 
paréja en él con el respeto profundo y 
la delicadeza de un corazón paternal. 

21. El desenvolvimienfo de la perso- 
nalidad humana bajo la obedieneia; la 
objéción dei "Infantilismo**. ^Obstacu- 

(7) Mateo 11, 29. 

(8) Lucas 22, 26. 


liza el estado religioso la evolución 
armónica de la personalidad humana? 
^La obliga a quedarse en cierto infan- 
tilismo, como algunos pretenden? 

iObsérvese, pues, sin prejuicios, el 
comportamiento de los hombres que 
pertenecen a los estados de perfección! 
Nadie se atreve, por cierto, a afirmar 
que la mayoría de ellos padecen de 
infantilismo en su vida intelectual y 
afectiva o en su acción. Ni nadie po- 
dría tampoco, llevando más lejos la 
objéción, pretender que, a la larga, por 
lo menos, las Comunidades y los Supe¬ 
riores los constrinen a adoptar formas 
de pensar y actuar que pueden mere¬ 
cer tal reproche. Los que se lamentan 
de ello tienen que recordar que San 
pABLO, al establecer para los fieles la 
finalidad de una vida ordenada de 
acuerdo a la fe, los invita a crecer en 
la edificación dei Cuerpo de Cristo, 
hasta constituir al hombre perfecto, en 
la fuerza de su edad, el cual realiza la 
plenitud de Cristo. Asi —contínúa— 
nosotros no seremos más ninos vaci- 
lantes^^K El Apóstol no les permite, 
pues, a los fieles, ceder al infantilismo, 
sino que exige que se vuelvan hombres 
perfectos. Por lo demás, en la primera 
Epístola a los Corintios, él rechazaba 
dei modo más explícito en los cristianos 
adultos las formas de pensar y sentir 
que caracterizan a la ínfancia. Cuando 
yo era nino, hablaba como nino, pen- 
saba como nino, razonaba como nino. 
Pero llegado a ser hombre, hice desapa¬ 
recer lo que era dei 

Nos citábamos este texto ya en Nues- 
tra alocución dei 18 de abril de 1952 
sobre educación de la conciencia cris¬ 
tiana, para recordar que el papel de 
una sana educación es el de ensenar al 
hombre a usar juiciosamente su liber- 
tad y a prescindir dei educador. Que 
todo miembro de los estados de per¬ 
fección, Superior o inferior, aplique a 
sí mismo las palabras dei Apóstol; en- 
tonces todo peligro de infantilismo des¬ 
vanecerá, sin afectar por ello el respeto 

(9) Efesios 4, 12-13. 

(10) I Corintios 13, 11. 
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a la autoridad legítima ni a la sumisión 
sincera de sus decisiones. 

Tampoco volveremos sobre lo que 
dijimos en Nuestra alocución del 8 de 
diciembre de 1950 al primer Congreso 
de los estados de perfecciónl^^l, en con- 
testación a las objeciones movidas con¬ 
tra una supuesta disminución del va¬ 
lor personal y social del religioso; si 
sus derechos sufren cierta limitación, 
el estado a que él pertenece, la ofrenda 
que de sí mismo hace mediante la obe¬ 
diência, le confieren una dignidad que 
retribuye ampliamente el sacrifício 
aceptado. 

22. La obediência al Superior no 
interfiere los derechos de Dios. Sácan- 
se asimismo argumentos contra la obe¬ 
diência del hecho que la sujeción del 
hombre ante el Superior se opone, di- 
cen, al dominio supremo y directo de 
Dios sobre las conciencias. Pretender 
que el hombre dependa de otro hasta 
en su vida personal y su actividad, ^no 
es conferir al Superior prerrogativas 
reservadas solamente a Dios? 

En efecto, la Iglesia jamás ha defen¬ 
dido ni aprobado semejante tesis. Ella 
considera la obediência como medio 
de llevar al hombre hacia Dios. Puesto 
que el motivo que la inspira es el de la 
unión con Dios y que está ordenada 
como a su fin la acrecentación de la 
caridad, el Superior no constituye en 
absoluto un obstáculo interpuesto en¬ 
tre Dios y el inferior que desvia en 
beneficio propio el homenaje dirigido 
únicamente a Dios. El Superior no pue- 
de mandar sino en nombre del Senor 
y en virtud de los poderes de su cargo, 
y el inferior no debe obedecer sino por 
amor a Cristo y no por motivos huma¬ 
nos de utilidad y conveniência; menos 
aún, por pura obligación. Por consi- 
guiente, él guardará, en la más com¬ 
pleta sumisión, la diligencia gozosa de 
quien ratifica, por el empeno concreto 
de cada día, la ofrenda total de sí mis¬ 
mo al Maestro único. 

(11) Pio XII, Alocución Annus Sacer, al primer 
Ckmgreso de los Estados de Períección, 8-XlI-19õO; 


3. Las relaciones mutuas de las Co¬ 
munidades 

23. Las relaciones de las comunida¬ 
des entre sí. El programa de vuestro 
segundo Congreso General enuncia que 
éste ha de tratar con amplitud acerca 
de las relaciones de las comunidades 
entre sí, en la línea del movimiento de 
renovación y adaptación que vosotros 
procuráis. No es tampoco Nuestro de¬ 
sígnio entrar aqui en detalles. Nos te- 
nemos, por otra parte, la seguridad de 
que se observarán fielmente las regias 
fijadas por la S. Congregación de Reli¬ 
giosos. Nos bastará con recordar que, 
aun conservando las distancias que 
existen y deben existir entre las comu¬ 
nidades, hay que tender con sinceridad 
y benevolencia a la unión y a la cola- 
boración. Existe, en efecto, una especie 
de bien común de las comunidades, que 
supone que cada una está dispuesta a 
tener en cuenta a las demás, a adap- 
tarse a las exigências de una coordina- 
ción que entrana también necesaría- 
mente alguna renuncia con miras al 
bien general. 

24. Las ensenanzas de Sau Pablo 
sobre el organismo determinan las re¬ 
laciones de Ias comunidades. De vues- 
tras comunidades, unidas por la gracia 
divina en el Cuerpo de la Iglesia, vale 
por analogia lo que San Pablo expone 
en el pasaje muy conocido de la pri- 
mera Epístola a los Corintios<^^^ sobre 
las relaciones de los miembros entre sí: 
cada cual de los que pertenecen al 
Cuerpo merece a este título el auxilio 
de la colaboración de todos con miras 
al único bien común, el de la Santa 
Iglesia. Fácil es inferir de ello los sen- 
timientos de aprecio, de benevolencia, 
de amabilidad, el deseo de colaborar, la 
santa emulación, el desprendimiento 
magnânimo, que presidirán las relacio¬ 
nes de las comunidades entre sí. Cada 
miembro deberá por cierto tener inte- 
rés en su naturaleza y función propia 
dentro del cuerpo, pero ha de entender 
también y respetar la función de los 

A. A. S. 43 (1951) 28. 

(12) I Corintios 12, 12-27. 
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demás y saber avenirse con los mis- 
mos con miras al mayor bien común. 

4. Sus relaciones con la Santa Sede 

25. Las relaciones de las comunida¬ 
des con la Santa Sede. Cuanto toca a 
las relaciones de los estados de perfec- 
ción con el Vicário de Cristo y la 
Santa Sede, no necesita casi ser recor¬ 
dado: las prerrogativas de la Sede 
Apostólica, fundadas en Ia institución 
dei mismo Cristo, y que la Iglesia en el 
transcurso de los siglos ha dilucidado 
y precisado, deben permanecer inque- 
brantables y sagradas. Si todo fiel las 
respeta y se conforma a ellas, los que 
se hallan en un estado de perfección 
sabrán sobre este punto dar ejemplo 
a todos. Es necesario entonces buscar y 
conservar el contacto con él, En la 
Encíclica ‘‘Humani generis”^^^\ Nos 
hemos recalcado que Ia voluntad de 
evitar el contacto y de mantener distan¬ 
cias fue una razón importante de los 
errores y desviaciones en ella senala- 
dos; y esta postura lamentable fue en 
particular la de ciertos miembros de 
los estados de perfección. Este contacto, 
para ser eficaz, será lleno de confianza, 
de sinceridad, de docilidad. 

26. Las informaciones a la Santa 
Sede. La Sede Apostólica desea recibir 
de vosotros informaciones no sólo verí¬ 
dicas, sino también francas, que per- 
mitan conocer el verdadero estado de 
cada comunidad por lo que atane a la 
doctrina religiosa y la administración 
temporal o lo que sea. Sólo así es posi- 
ble promover el bien y corregir opor¬ 
tunamente el mal, ya que en las dispo- 
sicíones de espíritu favorables de que 
Nos hablamos, es que las respuestas, 
regias e instrucciones de Ia Santa Sede 
producen sus frutos. 

27. El reproche de la eentralización 
atribuída a la Santa Sede. Hay una 
cosa más sobre la cual Nos no quere¬ 
mos desaprovechar la oportunidad de 

(13) Pio XII, Encíclica Humani Generis in re- 
bus. 12-VIIM950; A. A. S. 42 (1950) 561; en esta 


decir una palabra, esto es, la voluntad 
de eentralización que muchos atribuyen 
o reprochan a la Santa Sede. La pala¬ 
bra eentralización puede designar un 
sistema de gobierno que pretende asu- 
mirlo todo, decidirlo todo, dirigirlo to¬ 
do, reduciendo a los subalternos al sim- 
ple papel de instrumentos. Esta centra- 
lización es absolutamente ajena al espí¬ 
ritu de los Pontífices Romanos y de la 
Sede Apostólica. Pero la Santa Sede no 
puede renunciar a su calidad de centro 
director de la Iglesia. Aun dejando a 
los Superiores constituídos las iniciati¬ 
vas previstas por las Constituciones, 
ella debe conservar su derecho y ejer- 
cer su función de vigíIancia. 

Lo que convendría decir referente a 
la renovación y adaptación de las rela¬ 
ciones de las comunidadse entre sí y 
con la Santa Sede se halla suficiente¬ 
mente indicado. Nos parece, en vuestro 
programa. Los princípios que Nos he¬ 
mos recordado, os brindan un rumbo y 
no Nos cabe duda de que sabréis pro- 
fundizarlos con provecho. 

CONCLUSIÓN 

28. Resumen de Io tratado y finali- 
dad dei discurso. El âmbito de Ia 
perfección, en el que algo Nos hemos 
internado con vosotros, es muy vasto y 
muy hermoso mas quedan en él zonas 
por explorar. Nos hemos llamado vues- 
tra atención sobre la perfección en ge¬ 
neral y sobre la perfección dentro dei 
estado de perfección. Numerosos son 
hoy día no sólo los clérigos y religiosos, 
sino también los seglares que se intere- 
san por estas cuestiones; al cotejarias 
con ciertas ideas y princípios moder¬ 
nos, vislumbran en ellas problemas 
sérios y complejos, cuya solución se 
les escapa no obstante, pese al vivo 
deseo que tienen de hallarla. Por ello, 
Nos hemos querido proporcionarles al- 
gunas luces, recordando los princípios 
que permiten contestarias. 

Colección; Encicl. 194, pág. 1793 ss. 
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29. La caridad, vínculo de perfec- 
ción y Bendición Apostólica. Conclu- 
yendo este discurso, Nos os dejareraos 
un pensamiento más de San Pablo en 
su Epístola a los Colosenses: Por en¬ 
cima de todo, tened caridad, en la 
cual se anuda Ia perfección^^^K Más 
allá de los problemas y discusiones, 


procurad sobre todo la unión con Dios, 
y os acercareis continuamente más a la 
perfección. Esta es la gracia que Nos os 
deseamos y que imploramos sobre vos- 
olros del Altísimo, otorgándoos desde 
lo más bondo de Nuestro corazón 
Nuestra paternal Bendición Apostólica. 

PIO PAPA Xli. 


(14) Colosenses 3, 14. 



